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Por JULIO FUERTES

Y
 aun sin ser invocada. Con sólo 
pertenecer a ella, a la Santa Her­
mandad, los camaradas de enton­
ces—años de 1933, 34, 33, 36...“— 

acadian espontáneamente allí donde otro 
camarada sufría. Lo recordamos, lo re­
cuerdo muy bien. Lo vi, lo palpé, lo ex­
perimenté en distintas ocasiones. Quienes 
se encontraban en aquella Santa Herman­
dad no se preguntaban nada de sus vi­
das y acudían unos a otros sin preguntar 
ni averiguar si precisaban o no de 
ayuda.

No olvidaré la primera fecha: OI 1 
20 de febrero de 1934. A penas ■
hacia cuatro meses que se había s| 
calzado la bandera» y ya sabía-

do la Falange al enemigo y al indiferen­
te que nada tenía que ver con nosotros. 
Nuestros camaradas, no por ahitos, sino 
por natural desprendimiento, por genero­
sidad, hacían participar de cuanto poseían 
a otros detenidos políticos de bien distin­
ta ideología y aun a presos comunes.

» • •
Aunque las cuotas comenzaron a co­

brarse y aun a pagarse con cierta regu­
laridad, el exiguo número de militantes 
no conseguía aportar ni mucho menos la 
cifra cada vez mayor de las necesidades. 
El bolsillo particular de los Primo de Ri­
vera acudía con tanta frecuencia a re­

jos de mejorar se agravaba, pues las per­
secuciones aumentaban proporcionalmen­
te a la importancia y al arraigo que iba 
adquiriendo la Falange. Ya no era en 
Madrid donde la cárcel se abría a diario 
para dar alojamiento a algún camarada, 
sino en Sevilla, Barcelona, San Sebastián, 
Murcia, y hasta en pueblos insignifican­
tes, los alcaides encerraban con las llaves 
pesadas y mohosas de las viejas mazmo­
rras, al menor pretexto, a todos los cfas- 
cistas».

La necesidad de socorrer sistemática­
mente a nuestros presos se hacía urgen­
te por momentos. Se discurrían los más

Por entonces tenia yo en la emisora 
Radio España dos intervenciones semana­
les. Acudía casi siempre al estudio con 
algunos libros bajo el brazo. El camara­
da Eugenio de la Rionda, ejemplar jonsis- 
ta que rindió su vida gallardamente a ma­
nos de la horda, era el jefe de emisión y 
con él charlaba, antes y después de la lec­
tura de mis cuartillas, de cuanto se rela­
cionaba con la Falange y con la marcha 
general de los acontecimientos políticos 
y sociales que tan violentamente nos em­
pujaban al estallido revolucionario.

Rionda, era un camarada admirable 
que estaba en todo e intervenía en todo.

Y asi, un día, mientras yo leía 
al micrófono mi trabajo, él ho­
jeaba tres libros que yo había 
abandonado sobre la mesa. Al 
terminar me los entregó, dicién- 
dome:

mos, lo habíamos aprendido en 
varios hechos luctuosos, que la 
llamada no era necesaria cuando 
de acudir al sacrificio o al dolor 
se trataba. Un camarada pasaba 
por un trance angustioso. En su 
tomo, estrechándole como en un 
abrazo, otros camaradas procura­
ban oonsolar su atribulado ánimo. 
Allí estaban—/memoria fiel a los 
muertos! — Javier García-Noble- 
jas, Vicente Gaceo, gloriosos caí­
dos en la División Azul, y Nicolás 
García, el recio asturiano asesi­
nado en los primeros meses del 
Madrid rojo. Los tres habían he­
cho, como los demás que aún vi­
ven, el ofrecimiento cordial y ge­
neroso al camarada que sufría, 
cuando lie g ó Rafael Sánchez 
Mazas.

Todie nos cuadramos alzando 
nuestros brazos. Rafael apartó un 
poco al atribulado camarada y le 
dijo:

i—José Antonio me ha dado 
esto para ti—■, Y le entregó un 
sobre que contenía dinero, bas­
tante dinero, agregando: —En 
estos casos todo puede hacer 
falta.

El camarada, emocionado, 
agradecido y tímido, aunque sin 
orgullo ni ofendida dignidad, re­
plicó:

—Se lo agradezco mucho a Jo­
sé Antonio, te lo agradezco mu­
cho a ti, pero, gracias a Dios, no 
necesito nada.

Rafael Sánchez Masas, sin se­
veridad, pero con una entereza 
incontestable, insistió asi:

—Vengo de orden del Jefe.

Algún tiempo después la Poli­
cía republicana invadió nuestro 
domicilio de la calle del Marqués 
do Riscal, llevándose detenido a 
un buen puñado de camaradas, 
unos humildes y de escasos o nin- 
puños recursos económicos, y 
otros do posición suficiente para 
recibir de sus casas los auxilios 
propios de las circunstancias.

Era ¡a primera ves que ocurría 
un hecho semejante. A la Falan­
ge, con tantas necesidades insa­
tisfechas desde sus comienzos, se 
le planteaba una nueva con ca­
rácter apremiante: que ningún 
camarada preso careciese de na­
da necesario o aun superfino.

Y la necesidad quedó satisfecha sin 
más trámites previos. Recuerdo el día que 
lo presencié. Acudí a la cárcel a visitar a 
mis camaradas y especialmente a mi jefe, 
José María Alfaro. Era una mañana de 
pleno verano y hacía un calor insoporta­
ble. Contra la reja del locutorio se agol­
paban de un lado los presos y del otro los 
visitantes. No lograba distinguir a Alfac 
ro cuando lo vi aparecer, tras el numeroso 
grupo, con una blusa do pijama a listas 
blancas y azules, rebosando optimismo, 
alzando el brazo como una palma y brin­
cándole en el rostro la risa.

No me saludaba a mi, como pensé un 
segundo, sino a quienes llevaban los «au- 
trllios», que ¡legaban para todos. Pilar, 
con otras camaradas de la Sección Fe­
menina—verdadera creadora de estos so­
corros—irrumpían en el locutorio en aquel 
instante. Portaban cestas con viandas, be­
bidas y cigarrillos, que juntos con los que 
particularmente poseían algunos forma­
ban el acervo común de que todos dis­
frutaban por igual, aunque no sin dismi­
nuciones, a veces, sensibles.

Porque ullí debió comenzar el auxilio
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mediar los mayores males, que tuvo, sin 
duda, que sufrir graves quebrantos, y ¡a 
situación con el aumento de afiliados, lo-

diversos procedimientos para obtener un 
dinero que pudiese dedicarse exclusiva­
mente a tan fundamental atención.

—1W debes tres pesetas.
Al tiempo que me echaba la 

mano el bolsillo para pagárselas 
le pregunté:

—i De quér
—De tres sellos de peseta que 

te he colocado en cada uno de los 
libros que has traído. En adelan­
te, ya lo sabes: libro que tú trai­
gas o libro que te envíen para tu 
sección aquí, a la radio, pagarán 
ese tributo.

—i Pero qué sellos son esoef 
No los conozco.

—Si ignorabas que se estaban 
haciendo no tiene nada de par­
ticular que no los conozcas, pues 

.es hoy, precisamente, el primer 
día que se venden.

Se trataba de un sello muy pa­
recido en colores y dibujo a un 
timbre móvil, en el que se leía, 
además del precio, el anagrama 
del Partido y las palabras tpro- 
presos».

No sé sé la venta á . /bo­
llos llegaría a cubrir la necesidad 
para que fueran creados, pero sí 
puedo afirmar que si todos los 
que se encargaron de su venta 
hubiesen desplegado la actividad 
que el infortunado Eugenio de la 
Rionda, es muy posible que la 
Falange hubiese salido de algún 
apuro. A él no le preocupaba de­
masiado quiénes eran los que lle­
gaban a la radio, sino como po­
sibles compradores de sellos. Con 
músicos, o colaboradores, o can­
tantes, o empleados encontraba 
siempre un pretexto para obli­
garles a adquirir un sello, aunque 
fuese del mínimo precio.

Muchas veces, y o llegaba 
acompañado de algún amigo que 
él no conocía, y apenas se lo pre­
sentaba, tras de acogerle con su 
singular sonrisa de hombre siem­
pre contento, le espetaba el es­
cueto discurso petitorio:

—Hombre, me alegro mucho 
haberle conocido en tan buena 
ocasión, porque precisamente en 
este instante me han traído estos 
sellos, ¡ Usted los conoce f i No ' 
Pues verá...

Y entonces venía una exposi­
ción sintética de los presos que 
teníamos y de las causas por que 
estaban presos...

El inopinado visitante no se resistía, 
aunque en la mayoría de los casos ape­
nas fuera de la Falange otra cosa que 
^simpatizante», ese título con el que se 
conformaron muchos por entonces y con 
el que pretendieron después adornar sus 
precarias y lamentables historias polí­
ticas.

Pero volviendo a los sellos de socorro 
spro-presos», Eugenio de la Rionda los 
llegó a convertir en la verdadera cFicha 
Azul» de entonces, haciendo que los ha­
bituales de Radio España, desde el direc­
tor al último ordenanza, se los adquirie­
sen regularmente.

Estos son los más calientes recuerdos 
de aquella Santa Hermandad de la Fa­
lange, que hacia acudir sin llamamiento 
a todos los camaradas allí donde el dolor 
o la muerte aparecían, y en la que se va 
bien claro el germen que andando el tiem­
po pudo dar vida a la obra ingente y hu­
manitaria que Auxilio Social lleva ade­
lante, en bien de todos los españoles ne­
cesitados, sin distingo de matices ni con­
diciones.

ANO II MADRID, »r DE ENERO DE 19^3

■ henaassdpfl Jalangisia, germen de Aseefñe Booíed, pos 
Fuertm.

Misión suprema de Auxilio Social, por Fernando Criado; El 
Servicio de Información Social y Departamento Central del 
Ajuar. Página 2.

Auxilio Social, instrumento de una política de justicia, por Ma­
nuel Martínez de Tena. Página 3.

La gran zona asistencial de Auxilio do Invierno, por Marta 
Dolores Galvaniatoi, Página i.

Auxilio Social y la recrisiianización de España, por Pedro 
tero. Página 5.

Calor y alma, por Carmen de leaza. Páginas • JF X

La matemología en la obra de protección a la «Ufa^
por el Dr. J. Botella Llusiá. Página 8.

Centros de Alimentación Infantil, por el Dr. Joaquín d» V»> 
lenzuela. Página 9.

Bogares de Aprendices, reportaje de V. Cebrlán. Fágl»* M>
La administración de Auxilio Social, por Antonio Bermejo.

Ayuntamiento de Madrid



Misión suprema DEPARTAMENTO CENTRAL DEL AJUAR La Administración de Auxilio Social
de Auxilio Social

Por Fernando CRIADO
N los duro* y decisivos momento» 

Edc la guerra, cuando todo descanso 
era desvelo y promesa de estrella 
la Muerte, báculo y bálsamo fué ol 

Autriho Biela!. Después llegó cantando, 
coronarla de paz, la primavera de Espa­
ña: por los campos perdidos y deshechos 
retoñó, dilatada, la distancia, con alegres 
promesas de encuentro, y la Obra traspu­
so los limites de su misión asistencial in­
mediata para cumplir imperiosos deberes 
constructivos.

La formación profesional, moral y po­
lítica de toda una generación desborda 
hoy los afanes de la Obra, sin que por ello 
deje abandonada la ardua tarea de am­
paro y protección al desvalido. La labor 
realizada hasta la fecha por Auxilio So­
cial, gigantesca en yoporciones, en modo 
alguno podía colmar el campo de su ra­
dio de acción ni constituir su fin. El es­
pino brotando en los campos y el dolor 
hozando en las vidas fué, a lo sumo, co­
yuntura favorable, ocasión propicia, pero 
no causa de su floración. Y decimos flo­
ración por entender que Auxilio Social 
eairtia latente en los Puntos programáti­
cos del Nacional-Sindicalismo, palpitaba 
en las entrañas del Nuevo ¡Movimiento 
—todo amor, solidaridad y justicia—mu­
cho antes de que la realidad viva, hecha 
carne, del espíritu transformador de la 
Falange, plasmara si* ser en efectivo ser­
vicio y en institución benéfica.

Nadie como la Falange puso tanto em­
porio en amansar el dolor y en .dulcificar 
la pena. Nadie como Auxilio Social supo 
en días difíciles y amargos saciar el ham­
bre, enjugar lágrimas y restañar heridas. 
Pero a eso sólo no podía quedar limitada 
su actividad. Hoy aquella labor de carác­
ter puramente asistencial y ocasional da 
paso a otra, constructiva y permanente, 
que por sí misma concreta su espíritu J 
justifica su presencia: forjar una genera­
ción fuerte, libre de taras 'isleos y mora­
les, capas de valerse por si misma en la 
vida, y para quien los Comedores y Co­
cinas de Hermandad no tengan en el por­
venir mds sentido que el de recordar la 
ayuda generosa debida a los necesitados.

Con la creación de la Obra de Protec­
ción a la Madre y al Niño inicia Auxilio 
Social esta fase decisiva. Una importan­
te red de instituciones se extiende rápi­
damente por España: Matemologias, Cen­
tros de Aumentación, Hogares Infantiles 
qi~e, sin perder nada del calor y el amor 
que su nombre entraña, van convirtiéndo­
se en verdaderos Centros do Cultura, de 
estudio, de preparación, del mismo modo 
que los Comedores Infantiles que con las 
Cocinas de Hermandad constituyen las 
Instituciones ‘e mayor carácter asisten- 
eial, van tran. formándose paulatinamen­
te en Comedores Escolares, donde se im­
pone como obligatoria la asistencia al co­
legio ds los niños que reciben alimento.

Mucho es lo realizado. Sin embargo, 
aun es largo el camino y penosas las jor­
nadas. La alegría de un mañana mejor y 
más hermoso impone a la Falange sacrifi­
cios enormes, luchas sin cuento. En su 
batallar constante, Dios le dará mds ahin­
co y la Patria más trabajo, que es el 
premio y la alegría de los fuertes.

E
STE Servicio de Auxilio Social realiza una doble y eficaz tarea: 

Organizar el suministro de ropas, mobiliario y ensere» preci­
sos a las Instituciones de la Obra, cuidando de prestar, por su 

forma de adquisición, protección y estímulo a las labores familiares, 
y, por otra p.'.rte, confeccionar, adaptar y reformar las prendas des­
tinadas a todos los asistidos y necesitados en general.

Cientos de mujeres especializadas en la confección de prendas, 
trabajan como tperarias remuneradas en los grandes telleres insta­
lados a tai objeto en los Almacenes Centu.ies del Ajtit-r.

Durante el pesado año, en estos talleres fueron confeccionadea 
2’i0.:'82 prendas exactamente, es decir, un promedio de más de 
20.000 mensuales. Cuatro millones y medio de pesetas fué el importe 
del vestuario salido del Almacén con destino a las Instituciones en 
el mismo período de tiempo. Las instalaciones de llegares, Comedores, 
Maternidades, etc., efectuadas con arreglo a los más prácticos y origi­
nales modelos de decoración y mobiliario, alcanzaron la Cifra de pese­
tas 1.066.419,56, incluyendo visillos, enseres y útiles de cocina.

Todos cuantas compras realiza la Delegación Nacional de Auxilio 
Social se hacen por concurso, y siempre mediante el cictamen de una 
Comisión de Compras formada por técnicos especializados en ceda 
una de las materias.

Las prendas usadas que, procedentes de donativos, se reciben en 
el Departamento Central del Ajuar pasen inmediatamente a les sa­
las de desinfección montadas por la Obra, según les últimos proce­
dimientos, y son llevadas a los talleres de adaptación y reforma pora 
su posterior reparto, entre los necesitados, por ■<» Oficina de Infor­
mación Social.

Importante.; secciones de labores de artesanía, confección de ca­
nastillas y equipos para recién nacidos, completan el cuadro de acti­
vidades de este Servicio de Auxilio Socio?.

fioy, domingo, postnMa de Auxilio Social
Con emblemas de O,SO y 1 peseta, conmemorativos de la fundación de 
Buenos Aires por D. Pedro de Mendoza, celebrará hoy Auxilio Social 
su acostumbrada cuestación quincenal. Con objeto de que puedan ser 
coleccionados debidamente los diversos emblemas, en todas las Dele­
gaciones Provinciales de la Obra se han puesto a la venta artísticas 

láminas de álbum, al precio de 0,50 pesetas

El Servicio 
de Información

Por ANTONIO BERMEJO VIRTUS
Social

A organización interna de Auxilio So­
lí cial tiene como base y principio el 
f conocimiento de los datos que le son 

proporcionados por la Oficina Cen­
tral de Información Social. Este Servicio 
tiene a su cargo las siguientes obligacio­
nes: establecer el censo de las necesida­
des existentes; llevar a domicilio el con­
trol de los asistidos, informando sobre la 
conveniencia de altas y de bajas, y pres­
tar ayuda inmediata en los casos en qi:e 
no se puede esperar la tramitación re­
glamentaria, así como la asistencia a ver­
gonzantes y a enfermos. También es de 
su cometido informar sobre la convenien­
cia de establecer nuevas instituciones o de 
cerrar aquellas que por su carácter even­
tual hayan dejado de ser indispensable».

Un Cuerpo de Visitadoras Domiciliarias 
organizado por grupos a cuya cabeza se 
halla una inspectora de Información So­
cial y qus está integrado generalmente 
por cumplidoras del Servicio Social, y por 
camaradas voluntarias, se extiende por 
todo el ámbito de las ciudades, desplazán­
dose con preferencia a barrios extremos y 
suburbios.

Casa por casa, piso por piso, covacha 
por covacha, va hadé :dose constar en los 
informes el número de personas que las 
habitan; el ambiente moral del hogar; sus 
condicione.-, de salubridad y de higiene, y 
la asistencia que precisa.

La Oficina de Información Social da en 
todo momento rápida solución a los múl­
tiples problemas que estas visitas le van 
planteando: el paro de los cabezas de fa­
milia es resuelto, la mayor parte de los 
casos, con la inclusión de los mismos en 
la Bolsa del Trabajo, para lo cual se le* 
tramita toda clase de documentos; los 
apremiantes casos de abandono o falta 
de recursos de aquellos que circunstan­
cialmente se hallan separados de los fa­
miliares, se reducen considerablemente 
con el reintegro de los mismos a las pro­
vincias respectivas de origen. La ayuda 
a las familias numerosas, sin o con esca­
sos ingresos económicos, se efectúa en 
primer lugar con la entrega inmediata 
de tarjetas provisionales para Comedores 
y Cocinas de Hermandad; pago de alqui­
ler de casa—m caso de amenaza de des- 
haucio—, y distribución dd ropas.

Todos cuantos niños viven, crecen y se 
educan en los Hogares Infantiles de la 
Obra, figuran en el fichero de la Oficina 
de Información Social con toda clase de 
datos y circunstancias, para conocimien­
to y organización de la tarea encomen­
dada al Departamento Central de éiuáre 
y Niño. _

La exposición de lo realizado por el 
Servicio de Información Social en Ma­
drid durante el pasado año puede resu­
mirse en las siguientes cifras:

E
L volumen administrativo de la Obra de Auxilio Social, lejos de disminuir, por 
la fuerza del tiempo, aumenta; pero aumenta no en razón al número de asis­
tidos a que la Obra tiene la obligación de atender, sino por imperativo de cla­
ridad y ética. Todos cuantos servimos a los sagrados intereses de Auxilio So­

cial tenemos por consignas la mayor determinación de todas y cada una de las razo­
nes que producen los más minuciosos gastos; razones técnicas, severo control, seguri­
dad de llegar el Auxilio Social al adsliilo y. por último, la contablüzación de cuantos 
hechos se lian producido, dejando todo en situación de fácil comprobación. No resolta, 
como puede verse, todo ese breve bosquejo ninguna obra de lincas tan sutiles que no 
sea objeto de renovación y aun de superación; muy por el contrario: en la actualidad 
evoluciona la Administración General de Auxilio Social e Irradia a sus Administra­
ciones Provinciales y Locales, difundidas en número de varios millares por toda Espa- 
fia y plazas de soberanía de Africa, un pión tan amplio como seguro y claro que, sin 
duda, proporcionará—ya se está logrando—abundantes frutos. Es piedra angular del 
sistema la creación de tantos coeficientes como atenciones tiene a su cargo la Obra: 
desde el Importe diario por víveres de asistencia individual hasta el gasto de instala­
ción más minucioso, pasando por los de reparaciones de todas clases, compras de edi­
ficios y terrenos, etc., pero sin olvldnr el capítulo de persono!, que, aunque sea de paso, 
bien merece mención aparte, para reconocer la labor de superación y abnegación que 
todos y cada uno sienten. Ya logrado el coeficiente base del nuevo sistemo, se hacía 
preciso su puesta en práctica, teniendo présenle:

a) Que no se podio dejar a la libre voluntad del Delegado Local, que con su buena 
fe ignora el fondo del mecanismo:

b) Que partiendo de esa primera razón, so precisa centralizar en la mayor medi­
da posible.

c) Que aun contando con la colaboración de muy importantes elementos, siempre 
es preciso determinar de antemano las cantidades presupuestados para cada atención 
y, aun más, de cada vez que se efectúa un pago, snlxr las disponibilidades para los si­
guientes, en cada concepto o epígrafe.

Fácilmente, y después de’sentadas esas premisos, no hace falta ser muy lince para 
comprender que el s.s'.ema estatal presupuestario es el complementa del coeficiente, 
si bien ha sido importado el mandamiento de Ingresos y pagos del Estado en Auxilio 
Social, lo ha sido renovando y subsanando los defectos del primero. Para poderse for­
mar una Idea del movimiento administrativo de la Obra de Auxilio Social, bastará

CBFmS DE AUMENTACION
INFANTIL '

(Viene de la página 9.)
Cuando )a crítica,' insconsciente y ne­

gativa, se pregunte en qué se invierte el 
importe de lo recaudado por las huchas, 
nosotros le invitaríamos a que meditase 
unos minutos sobro las cifras anteriores 
y a que recapacite si en los momentos 
actuales, de dificultad, es cosa sencilla de 
reunir los mili» do toneladas de alimen­
tos distribuidos y cuántas cavilaciones no 
habrán proporcionado bu adquisición y 
trasiego hasta hacerlos llegar a los pun­
tos de destino.

Justo es consignar aquí que la Comi­
saria General d e Abastecimientos y 
Transportes y todas las Delegaciones Pro­
vinciales, sin excepción convencidas, como 
lo están, de la función bienhechora que 
realiza esta Delegación de Auxilio Social 
con nuestros hermanos de raza, encontra, 
mos la más generosa y entusiasta ayuda.

Auxilio Social, obra cumbre del Movi­
miento revolucionario nacional, lleva el 
Pan y la Justicia a todos los que lo ne­
cesitan.

No es fácil formarse cabal idea del 
trabajo inmenso que representa distribuir

PRIMER
TRIMESTRE

66.903 visitas domiciliarias.
1.806 comidas llevadas a domicilio a en­

fermos.
69.676 raciones distribuidas a vergon­

zantes.
1.520 pagos de viviendas a familias ne­

cesitadas.
210 personas reintegradas a su pro­

vincia de origen.

Niños cuidados, promedio ... 42.657
Vacunados contra viruela ... 14.503
Vacunados contra difteria... 4.266
Contra la tifoidea ......................  1.279

La medicina social no está tamnoco 
ausente de nuestras tareas y los archivos 
de las Instituciones constituyen ya, sin 
duda alguna, loe más completos para po­
der penetrar en el conocimiento de la vida 
moral y económica de los débiles y el las­
tre que han dejado en España las ideas 
materialistas y de destrucción que. por 
aquellas mal entendidas libertades, lleva­
ron al más esnantoso derastre físico y es­
piritual a multitud de víctimas.

CONSIDERACION FINAL
Ante la imposibilidad, estimado lector, 

de darte más datos relacionados con otros 
mil aspectos de la Obra, dado que el es­
pacio disponible és limitado, me veo obli­
gado a terminar esta crónica.

Te habrá dejado sorprendido, tal vez, 
el volumen de trabajo que representa el 
muestrario de cifras qúe te ofrezco, y aca­
so comprendas ahora lo que en el terre­
no de la lucha contra la mortalidad in­
fantil viene haciendo esta gran Obra de 
Auxilio Social, más conocida por lo que 
fueron aquellas populares cuestaciones 
callejeras que por la realidad de su or­
ganización y trabajo interno.

Para mover toda esta maquinaria, su-

semanaJmente (en toda España) 350.000 
raciones de alimentos variados y la tarea 
que supone el cálculo periódico de estos 
miles de raciones — dieciocho millones 
anuales—, su adquisición, transporte, re­
cepción en los Almacenes de las Institu­
ciones, su distribución y la contabilidad 
diaria.

MEDICINA PREVENTIVA 
Y SOCIAL

Las Centros de Alimentación Infantil 
no son, como pudiera interpretarse por el 
nombre, meros puestos de reparto de ví­
veres, sino complicada organización de 
asistencia total, ya que el desarrollo so­
mático d:l ser humano durante la prime­
ra infancia no depende sólo de su aJiman- 
tación, con sor fundamental, sino también 
del mantenimiento íntegro de sus siste­
mas defensivos. Es por esto que es pre­
ciso también actuar sobre aquéllos eon 
métodos de medicina preventiva y social.

Véase en el cuadro siguiente el pro. 
medio de niños cuidados en cada uno de 
los trimestres y el número de loe vacuna­
dos contra las enfermedades que m la- 
di can:

SEGUNDO TERCER CUARTO
TRIMESTRE TRIMESTRE nUMHmE

44.230 48.143 48.773
28.422 28.404 M.62S
7.517 9.628 16.T80
2.645 3.814 4.871

mámente compleja, se precisan algtmoe 
miles de personas bien disciplinadas.

Date cuenta lo que representa Ja vigi­
lancia y estudio diario de unas 45.000 
criaturas, las cuales, puestas en fila a un 
metro de distancia, resultaría no menor 
que la que existe entre las ciudades de 
Madrid y Guadalajara, y cuando para 
movilizar y contabilizar 15.500 tonela­
das de víveres, que se consumieron en un 
año, fueron precisos 1.550 vagones de fe­
rrocarril, poner en movimiento 4.650 ca­
miones y escribir más de 150.000 he jas 
de papel.

Que todos vean en Auxilio Social lo que 
en realidad es: una obra de España para 
todos los españoles y marroquíes, a los 
cuales también llegan nuestras atencio­
nes y nuestros cuidados, y piensa en que 
si hoy eres tú el que ayudas al sosteni­
miento de los hijos del prójimo, repara 
en que mañana, tal vez, puede ser otro el 
que, por nuestro intermedio, coopere al 
sostenimiento de los tuyos.

Ixts Centros de Alimentación Infantil 
no encierran en sí más que actos gran­
diosos: todos los derivados de la ayuda 
efectiva—moral y material—a la tófen- 
cia desamparada o sin recursos. ,

Dr. Joaquín DE VALBNAUIMi A

con decir que los Presupuestos Generales que se ron»——!"—> son de
•ostro partes.

La parte primera: Presupuestos de Gustos para el íuuciotiainlcnto de las Institu­
ciones y servidos eslautcciuos en las Provinciales, con epígrafes que representan 
el 302 por 100 de los recursos propios de la Obra en España.

La parte segunda: Atenciones a cargo de la Delegación Nacional, con una exten­
sión de 233 epígrafes, que representan el 43 por 100 de los Ingresos propios.

La parte tercera: Compra de, inmuebles, obras de nueva planta y de adaptación y 
gastos de primer establecimiento, con 126 epígrafes, representando el 13 por 100 de 
los recursos propios.

La parte cuarta: Gastos de Administración de los recursos propios de la Obra, 
eon 38 epígrafes, que representan el 6 por 100 do los mismos.

Las dificultades internacionales en materia de abastecimientos y transportes hacen 
muchas veces punto menos que imposible el cubrir las necesidades do cada Institución 
y malogran ei supremo idea* ua osis.ir desde la ueiegaclón Nacional las atenciones de 
Auxilio Social da toda España; no o’aatanta, aa provee por el sistema de cupos naciona­
les de artículos tan importantes como el arroz, aceite, gasolina, vestuario, muebles, 
etcétera, etc. Siempre que sen tangióte y no rosuiic anlieeonómico, se curian desde la 
Delegación Nacional las materias precises; aun en el caso do no ser posible o resultar 
excesivamente laltorlosas las remesas, es Indispensable el envío por las Delegaciones 
Provinciales de unos impresos de solicitud convenientes al caso y de dos o más pre­
supuestos de comercios o industrias proveedoras de la localidad solicitante; aun así, 
se someten a juicio de la Comisión de Compras de la Delegación Nacional, y, por últi­
mo, y después de ser aprobado, se expide por la Administración General un libramien­
to do pago, a justificar n favor de la Delegación Provincial que solicitara el gasto, la 
que lo hace seguir hasta la Institución demandante.

Volveré nuevamente a repetir, y para terminar esta breve exposición, que In Ad­
ministración de Auxilio Social se < uuentra hoy on sentido evolutivo, y es de esperar 
que en corto espado de tiempo quede Implantado en toda España el sistema citado, que 
por todo fundamento tiene en su haber la Claridad y la refundición en un momento 
determinado.

No dudes, pues, hermano español, cualquiera que sean tus intenciones con Auxilio 
Social, en ofrecerle tu generoso donntlvo, en la seguridad de que todo en poco y de que 
en escrupulosame’»»»' ;Comp~»6bnlo tú mismo...!

r
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HOGARES DE APRENDICES
Importante labor de capacitación Más de -íoo niños reciben 

de Auxilio Social enseñanza de oficios
Carpinteros, impresores, mecánicos, obreros del campo salen ele estas instituciones - modelo

Auxilio Social, instrumento de una 
■ i política de justicia 

Por MANUEL MARTINEZ DE TENA

H
Ak que reconocer que a 
pesar de los inmensos 
beneficios que ha repor­
tado al Estado durante 
seis años de trabajo fructífero, 

la etica ,a de la Obra de Auxilio 
Social permanece ignorada para 
la mayoría de los españoles, in­
cluso para aquellos que de un 
modo más o menos directo han 
recibido los beneficios de esta 
gran Obra de la Falange.

1.a mayor parte de las gentes 
desconoce el magnifico apostola­
do social quo ha dtyarr.dlado el 
Auxilio desde su fundación. Para 
uno :.a se <ruía sino de una ins­
titución más de beneficencia pú­
blica; para otros, de unos cen­
tros, en los que se reparte una 
«sopa holia» a los menesterosos 
de la- barriada; algunos—peor 
intencionado • hablan do que es 
una Institución creada para en­
gañar el hambre do los desgra­
ciado» y obligarles a levantar el 
brazo; pero lo cierto es que casi 
to Iqs ignoran que al pagar unos 
céntimos por un emblema, obli­
gatorio tan sólo para el que on 
. ' ■ t nía in.e paga in.-a por
un lujo superfluo, han contribui­
do a edificar y sostener el gran- 
uiu.o éúuiqio donde se asientan 
los principios de justicia distribu­
tiva qw informa el nuevo Estado.

Cualquier estadística de algu­
nos de los diferentes Servicios 
que sostiene Auxilio Social bao- 
taris para dar Idea de la mag­
nitud de la labor realizada y del 
fruto obtonldo hasta la fecha. A

través de ellas puede seguirse 
el esfuerzo de la Obra para pro­
teger a la maternidad y a la in­
fancia, su lucha en pro de los 
suburbios madrileños, su cola­
boración en la lucha preventiva 
contra el tifus exantemático y 
otras eiu-ari aedades epidémi­
cas, la gran labor de su Servi­
cio do información Social y el 
fruto de otra» diferentes mani­
festaciones y actividades de su 
lucha por la implantación de 
un ord.a soi.al >.u-s justo. Pero 
de todas los tareas llevadas a 
cabo, ninguna tan efectiva, sin 
duda, como la ejercida a través 
de sus Hogares de Aprendizaje.

Auxilio Social, que inició la 
labor do recoger en Hogares 
creados al efecto a los niños que 
abandonados se dedicaban a la 
mendicidad o a la raplfia, no [To­
clla ver de un modo indiferente 
cómo después de una estancia 
do algún íiei.ipo en dichas Ins­
tituciones, sallan nuevamente a 
enfrentarse con la vida, sin otro 
bagaje que el de sus propias 
fuerzas. A este efecto concibió 
y dió cuerpo a la idea de crear 
unos Hogares que fueran a un 

..upo e: . ia.;i y taller, para que 
los que un día penetraron en 
ellos sin otro conocimiento qu» 
el do la picaresca callejera, po- 
dieran salir en condiciones 4» 
ganarse dignamente la vida gra­
cias *1 fruto de su honrado tra­
bajo.

Hoy dta tan nlmsn ea MafiM 
doe de estos Hogares de Apw

dtoeoi ai Hogar «Generalíaim» 
Frailo»» y el >logar «Cuartel do 
la Moataña».

HOGAB «GENERA­
LISIMO FRANCO»

r,Tifiaea ei término 4* 
Carabanchel se ludia este edi­
ficio dedicado exclusivamente al 
aprendizaje industrial de Uo en 
él acogidos. Bajo un régimen 4» 
Internado, viven actualmente en 
él cerca de 300 muchachos, te 
mayoría procedentes de la reco­
gida en las calles madrileñas, y 
una escasa minoría de Ingrato 
voluntario, con objeto de podar 
aprender un oficio o prepararse 
para una profesión.

Existen en el bogar talleres A» 
Imprenta, electricidad, carpinte­
ría, ajuste, máquinas y forja. 
Estos talleres se encuentran ins­
talados en espaciosas naves, am­
pliamente ventiladas, y rodena 
un gran patio donde una mag­
nifica piscina es el complemen­
to del gran gimnasio que con 
su correspondiente servicio do 
duchas está instalado a escasos 
metros. En la planta superior so 
encuentran la capilla, el come­
dor, los dormitorios y los servi­
cios de enfermería y botiquín, 
todo ello montado a liase de una 
gran sencillez, pero también «en 
gran gusf.«.

A fin de aunar la enseñanza 
práctica de un oficio con Ja for­
mación moral y religiosa, loe 
muchacho» se hallan divididos 
en dos tornos, de tal modo qne 
cuando uno de ellos se encuen­
tra trabajando en los talleres, et 
otro se reúne en las aulas para 
instruirse cu aquellas materias 
que son elementales para su fu­
turo desenvolvimiento ea la 
vida.

TentoaA» «a cuenta las preto- 
renchM y las condiciones de ca­
da muchaclio, se le destina a al­
guno de los diferentes talleres, 
en donde bajo la dirección de un 
maestro se va Instruyendo pau­
latinamente en la práctica M 
oficia Por el momento, excepto 
la imprenta, ninguno de «atoa 
talleres obtiene un beneficio In­
dustrial, pero es de esperar que 
en plnse muy breva se obtasgn 
un rtoittaiirnto económico, poca 
ya slf ii de ellos, como ei do 
carpintería, ha fabricado grsn 
cantidad de juguetes destinados 
a loo dttevuioo centros do AtoA- 
Ito Social.

De esta manera, al coba de od- 
bAm* loo muoitíbcA<M m 

encontrarán en posesión do os* 
oficio que leo permitirá, una vea 
fuera del Hogar, hacer frente a 
sus necesidades. El fruto de un­
ta Obra, por prematuro, no ha 
podido aún recogerse; sin esa- 
barga, ei Estado, dándose canto 
ta do la importancia de la la­
bor emprendida, ha aportado en 
ayuda a la misma, y al cabo 4d 
afio «acato do haberse instiga 
rada este Bogar, ei Consejo Or­
denador do Construcciones Nó­
vale» Militares ha colocado a 
veiattiuis de estes aprendices os 
su factoría do Bl Ferrol del Otao- 
difita

HfiSAB «CTA«m 
DB LA MONTABA»

No tedoe lee muchachos asea- 
gidoe por aoville Social esMhs 
•a eondtoioaee de aprender un 
oficie de les que se easefiau on 
01 Hogar «Oeneralfslrao fihun 
eos y para loe quo ee niuiMte 
estar en posesión de algunos ea- 
noclmientoe elementales. Dea­
graciadamente, la mayarla «o- 
recea de toda ilustración, y yes 
ello necesitarían de una prega 
ración previa que da hecho ha­
ría demasiado largo ei peafafie 
de estancia ea ei Hogar. 8ho 
embargo, para estes tUttanon 
existe, como solución, el «rara- 
zar sus actividades haela M 
sector rural, procurdadetas ua 
medio fácil de vida, ya qas psu 
la fanportaZKta que el campo ra-

ne en la economía nacional cons­
tituye una cantera inagotable de 
trabajo. A este efecto, ha sido 
creado el Hogar de Capacitación 
Agropecuaria «Cuartel de la 
Montaña», que por su emplaza­
miento, relativamente próximo a 
lo capital, con facilidad de co­
municaciones, pues se encuen­
tra próximo al pueblo de Cha- 
inartin da la Rosa, y posibilidad 
de ampliación de la superficie 
de cultivos en caso necesario, 
reúne condiciones inmejorables.

En la actualidad, 130 mucha­
chos reciben enseñanzas de hor­
ticultura y jardinería, asi como 
<c las elementales faenas agri 
oolas.

Al igual que en el Hogar «Ge­
neralísimo Franco», se lian esta­
blecido dos turnos, de modo que 
mientras uno de ellos trabaja en 
el campo, e! otro recibe una eii- 
«efianza primaria y es insfruí io 
•n las verdades de la Religión.

En la instalación, si bien se ba 
procurado rodear a los alumnos 
de mi ambiente agrario y rural, 
■o se han descuidado las con­
diciones de comodidad para ia- 
hituarics a una vida laboriosa y 
■ana. El régimen, de internado, 
■aturalmeiú?, no tiene la más 
mínima rigidez, salvo lo prescrl 
te para las horas do trabajo, co­
midas, etc. Se ha tendido con pre­
ferencia a educar a los mucila­
chos en el sentido de que deben 
respetar las normas que se tes

dictan, no por miedo a las sánete- 
nes que la indisciplina pudtorn 
acarrearles, sino por su propta 
dignidad y decoro. Por otra par­
to, y dado que los acogidos ganan 
un jornal quo se Ies ingresa to 
una cartilla de ahorros, les «ata 
permitido poder disponer de pe­
queñas cantidades, que íes ■«■ 
entregadas pura que en los dtoa 
festivos puedan atender sus pe 
queños gastos particulares.

El rendimiento económico qto 
el Hogar puede reportar no ha 
sido concretado todavía, debido m 
escaso tiempo que lleva fundo 
nando. Sin embargo, de una fio 
las últimas coseclias de la huer­
ta se ha obl anido un beneficio 4* 
cerca de cuatro mil pesetas, y sn 
lamente de llores, en la próxima 
temporada, según cálculo apro­
ximado, se w pera obtener un b» 
neficio de ‘n.fn'.a mil pedias.

Esta es, en síntesis, la labor 
que Auxilio Social lleva a cah« 
por medio <Js sus Hogares <te 
Aprendices. Ls tarea de salvar * 
u.ios muchachos de la miseria y 
posiblemente del comino de ta 
delincuencia no sería completa a 
a más de l'.calcaries ios princi­
pios de una < octrina religiosa y 
social no se i roturase ponortop 
en condicio'Cs de poder hacv 
frente en el futuro a la vida, to» 
gránelo un bienestar y un ckxr-*» 
del que en su mayoría carectova® 
en sus primeros años.

Vicente OEBMAM

ONSTITU- 
ye Auxi­

lio Social un 
instrumento d e 
inapreciable efi­
cacia para el lo­
gro de la empre­
sa política fun­
damental de 
nuestro tiempo. 
Que es—así lo ha 
definido con cla- 
riv i d e n c i a el 
Caudillo — la in- 
corporac i ó n de 
las masas a las 
misiones históri- 
c a s , morales y 
de cultura d e 1 
moderno Estado 
nacional.

El Estado, for­
jado en las fra­
guas de la ideo­
logía décimonó- 
nica, era mani­
fiestamente esté­
ril a tal propósi­
to. Escindido por 
el frío escalpelo 
de los intelec- 
tualistas, queda­
ba de un 1 a d o 
lo vital—la Na­
ción—, y de otro, 
lo conceptual—el 
Estado—. Con el 
designio de que 
en ningún mo­
mento cualquier 
fuerza de gravi­
tación pud i e s e 
producir la, fu- 
de los dos con­
ceptos, se señaló 
como campo de 
actuación única 
del Estado lo ju­
rídico, e n t e n - 
diéndole como
una red de atribuciones y «Mwy® 
tencias establecida con el eelos® 
cuidado de no malherir la supuesta 
categoría filosófica de la soberanía 
individual.

Todo el vasto mundo de la pro­
ducción de la riqueza, de la cul­
tura, de la beneficencia, de la jus­
ticia social y de los grande» afa­
nes del vivir colectivo, eran cosas 
entregadas de lleno a las relacio­
nes privadas. Del Olimpo jurídico, 
donde el Estado se confinaba, tóto 
descendían hasta ellas la lluvia de 
las normas legales, el rumor de lo» 
debates, que probaban a un tiauk- 
po mismo cómo cualquier ley ara, 
de manera simultánea, magnífica y 
detestable, y la evidencia de que 
junto a un grupo nacional deseos® 
de cierta cosa existía, por lo menos, 
otro de volumen igual dispuesto a 
desear resueltamente la contraria.

No estaba la ancha masa popu­
lar en situación de percibir las ex­
celencias intelectuales del sistema. 
En su ruda lucha diaria contra la 
mireria, el desamparo y las múl- 
t’nles aricas del cotidiano vivir no 
veía nunca tenderle el Estado la 
mano en signo de ayuda efectiva, 
directa y cordial. Para conseguir 
lo único que el ¡pueblo podía pre­
tender—la limoma de una ley com­
prensiva—le era necesario levan­
tar muy alto el clamor de sna su­
frimientos, la busca de paladines

psepieMS a percibir la cuuv<MHMk- 
cia política de sostener su esas® j 
de llevarla a buen término tass tan­
gos períodos de polémica y tasoo- 
jeos.

¿Era posible de esta suerte in­
fundir al pueblo la concienoie o «i 
atisbo de la comunidad patrie te­
mo empresa de justicia iutasaa y 
eficacia redentora? Cuando se ha­
ga con desapasionamiento «artero 
la historia de las apostasías dte ios 
masas durante el siglo XIX y «l 
primor terció del siglo XX, tareera 
será sumar la culpa de los tariára 
apóstoles del mal con la de leo pn- 
¿entes apóstoles que tuvieraa M 
bien un concepto tan seeo y raa- 
tringido.

Contra esas ideas, moastraaera 
para las jóvenes mentes de hap, he 
surgido el Estado Nacional eos se 
constelación de instituciones da 
amparo y servicio efectivo al 
pueblo.

El cuidado de procurar a lea ra 
sas existencia digna, alimente, rae- 
tido, vivienda alegre, ampare con­
tra la enfermedad, resguardo con­
tra los innum''rabies embates de la 
miseria; queda inscrito entre loa 
quehaceres primordiales del Alin­
do. No a título de suplencia e lea 
fallos de la iniciativa indfvHuai y 
ni siquiera para acallar la vea de 
vagos deberes de filantrop&H O tí­
tulo robusto y potente de atíbotn-

rt®AT de Ata» x—> < uu.ai VI-
ves de le propia comunidad nacio­
nal. Bl el Estado quien abandono 
de buen grado la cima que le con­
vertí* en una impasible especula­
ción metafísica, para fundirse en 
1* entera corriente del vivir comu­
nal. Doblado por la fuerza de todo? 
loa nobles ideales y guiado por la 
convicción absoluta de ser instru­
mente insustituible para cuajarlos 
c® cosecha de seguras realidades 
een el empeño de cada día y la la^ 
bor de todas las horas.

JO soplo fecundo de estos pen­
samientos explica la aparición y la 
permanencia de Auxilio Social so­
bre las tierras de España. Enten­
didos como quehacer primero de la 
Patria el enaltecimiento de las ma­
dres, el amparo de los huérfanos, 
1* salvaguardia del esperanzador 
tesoro de la infancia y el cobijo de 
las masas populares contra los des­
garrones de la miseria, se justifican 
en montaje de una organización gi­
gantesca encargada de difundir con 
la fuerza de un principio dogmático 
la suprema grande?* ¿el espíritu 
de hermandad. A la par que la or­
ganización oue lo sirve queden jus­
tificados, también, los inmensos 
medies materiales y morales pues­
tee en juego para la sobrehumana 
«mores*.

Deepuás del hecho de Auxilio 
Sgcíí.! nadie puede negar al Estado

nacional de Es­
paña el carácter 
de comu n i d a d 
e s e n c ialmente 
popular, ni a na­
die cabe desco­
nocer la rotun­
da vena cristia­
na del Nacional- 
sindica lismo. 
Nunca el acerca­
miento cor dial 
del Estado haci* 
el pueblo ha to­
mado índices tan 
nobles. Tampoco 
nunca el brazo 
de la Patria ha 
llegado tan solí­
cito a todo lugar 
donde el español 
sufra cualquier 
rigor moral o fí­
sico de la mise- 
ría.

Me r c e i| a la r 
gran Obra fala»- i; 
gista, la Patria ‘ 
no es sólo alta ' 
r e s o n ancia de ' 
clarines bélicoi i 
ni evocaciones d« • 
pretéritas g 1 • - ¡ 
rías o promea* ' 
de nuevas greaa- 
dezas. Acorde d« 
lleno con su sua- 
tancia materna, 
ampara, a 1 i vta, 
vivifica y forta­
lece. Tanto «« 
una verdad fH- 
ca como una re®- 
lídad espiritual 
difundida y p®- 
netrante al igral 
del ambiente «a 
terno. Agigaata 
todos los esfuer­
zos individuales 
que, conjugad» ;.

ea 1* axuuMiía de 1* unidad, d* • 1* 
creación divina, que es el hombre, 
plena eficiencia de cumplir por ra­
tero su definitivo fin de servirte 
divino.

Cuando el Estado estaña invertí 
do de simples cometidos materia­
les, el empeño de extender mm 
atribuciones era, en verdad, Hen 
peligroso. Bajo un signo tan dar® 
pero más prosaico que el del vieja 
Rey Midas, podía trasmutar e* ba­
rro cuantas cosas tocara m poder. 
Mas si su savia tiene las más porra 
cualidades del espíritu, ese temor 
puede desecharse. Desde el momen­
to que retoñan en él las viejas am­
biciones españolas, el espíritu erie- . 
tiano ha de contemplar gozoso el 
recobro potente de su vuelo. Cuan­
to España hace a través del Auxi­
lio Social de la Falange consuma 
acaso la más bella empresa de ca­
ridad de todos los tiempos.

Cabe, por lo tanto, rodearlo de 
esa atmósfera de cordialidad y com­
prensión necesaria, para que, me­
diante él, ningún desvalido, ninrún 
huérfano, ninguna medre—pupilas 
de los ojos de Dios, como dijo Su 
Santidad el Papa en su segunda 
bendición a la Obra — puedan llo­
rar su desamparo en la vasta su­
perficie de las tierras españolas.

Ayuntamiento de Madrid
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INSTITUCION PARA LA ASISTENCIA A NIÑOS DE CERO A TRES AÑOS
Por el Dr. JOAQUIN DE VALENZUELA

L
A labor que realiza Auxilio Boda! a 
través del Auxilio de Invierno, obra 
con la que comenzara tu sileión en 
octubre del 36, w ya bien conocida de 

toa eepañoles.
Auxilio de Invierno fué ¡a denominación 

fus adoptara la primera Obra social de 
¡a falange, cuando por el Caudillo le fué 
confiada la trascendental función eeis- 
tencial

Abarcaba cu actividad la adotonoia a 
niños y adultos en tus Comedores hifan- 
tUat y Cocinas de Hermandad en aquellos 
mementos en que una guerra dvU, la 
mdt dura que conociera la Historia, iba 
dejando en pos de ti la desmembración 
del tetado, del Municipio y de la familia.

La falange, para quien justamente tu­
vieron razón de ter estos núcleos de re­
lación, firme columna del Estado futuro, 
no podía abandonar a la tristeza de una 
postguerra difícil y desorientada a tantos 
miilares de ciudadanos españoles, preci­
samente los más necesitados del amparo 
del nuevo Estado.

Burgo asi, como tm imperativo nado- 
nal, el Auxilio de Invierno a compás, 
can, de la propia lucha, como lenitivo de 
¡as situaciones extraordinariamente crue­
les, pero naturales, que acarrean ¡as pue­
rros

Qemedores Infantiles, primera; suís 
tarde, las Cocinas de Hermandad, fueron 
acogiendo ampliamente las masas desva­
lidas y hambrientas. En aquellos momen­
tos resolvía el Auxilio Social acaso el 
problema de mayor trascendencia en ¡a 
vida civil española: y lo resolvía rápida­
mente, con esa su actividad característica, 
qsm hacían multiplicarse día a día ¡as Ins­
tituciones en todo el territorio Kberado, 
remediando, al punto de arigtisurca, la 
más acuciante necesidad.

Buena prueba de ello lo conaéttitqsac 
las 4.850 Instituciones existentes en M 
actualidad, que jalonan a través de toda 
Bagada el afán social y de hermandad 
que anima a la Falange.

Y ¡logaron los tiempos de paz, conqiMS- 
ts de nuestro Caudillo.

La seguridad que a los españoles pro­
porcionara el saberse regidos por un Mé­
todo fuerte que acaudilla una espada in­
victa, hizo bien pronto brotar el natural 
egoísmo, que tan olvidado fuá en ¡a co­
munidad de ideales que dnf<mdu.nxmos en 
¡a guerra

Mentes frivolas estimaron ¡legado el 
momento de que Auxilio Social hiciera 
desaparecer tesas colas antiestéticas» de 
¡as Cocinas de Hermandad. Resultaba 
emdoeto» el sentirse quincenalmente ad­
vertido de la obligación moral de contri­
buir, con un donativo mínimo, di soste­
nimiento de un Organismo que dedicaba 
todo su esfuerzo, todo su entusiasmo a 
hacer realidad principios esenciales de 
justicia social y de caridad cristiana. Era 
preciso volver a la normalidad. En Es­
paña, salvo actividades diminutas en este 
sentido—aunque llenas de la mejor vo­
luntad—nunca se habla considerado ne­
cesario el de Inst’tuc<'mss

de este tipo. - i Par qué, añosa, ysmtidéa 
si reparto gratuito de oomidasf

Bm duda, los habituales críticos nada 
hicieron por que ¡os problemas nacionales 
latentes en una paz recién ganada, deja­
ran de serlo. Problemas agravados, como 
por todos ee sabido, por la extensión del 
conflicto bélico a todos los continentes.

¡Qué ritmo Beva el aumento de las 
fuentes del trabajo nacional f Dentro de 
nuestras posibilidades, magnífico y envi­
diable. La industria nacional prospera y 
se extiende; la labor agrícola es protegi­
da ampliamente, se realizan conquistas 
señeras en el Derecho social, pero aun no 
os bastante.

Auxilio Social, para resolver el proble­
ma del paro obrero de sus 196.483 adul­
tos acogidos en sus Cocinas de Herman­
dad, mantiene ertreeño contacto con Bol-

ene de Wet^s y d^etitat de ff.lt i.siiu, 
porque tiene Men presente el mandato 
del Punto M de la Falange, en que ee 
consigna que cTodos los españoles tienen 
derecho al trabajo», y el Punto 6 del ca­
pitulo I del Fuero del Trabajo que dice: 
<Bl trabajo constituye uno de loe más no­
bles tributos de jerarquía y de honor, y 
es titulo suficiente para exigir la asisten­
cia y tutela del Estado.»

Pero en tanto que se logra hacer reali­
dad estos postulados, Auxilio Social, en 
su Auxilio de Invierno, tiene que mante­
ner abiertas ¡as puertas de sus institu­
ciones. ¡ Qué problema no se plantearía 
si Auxilio Social lanzara a ¡a calle, sin 
otro amparo, siquiera fuera por el mo­
mento, a su medio millón de españoles 
necesitados I

peño en hacer persistentes las 4.350 Ins­
tituciones de Auxilio de Invierno. Bu mi­
sión ee más alta y más fundamental. La 
que cumple a través de su Obra de Pro­
tección a la Madre y el Niño. Mas por el 
momento, son considerados como absolu­
tamente necesarios los 2.163 Comedores 
Infantiles, en los que se presta alimen­
tación completa a 209.810 niños. Las Co­
cinas de Hermandad, que suman 1.282, 
con una cifra de 196.483 adultos necesi­
tados, y, finalmente, la atención a 28.462 
personas en 891 Puestos de Socorros en 
Frío.

Uim «es «tds, ee preciso hacer constar 
que el Auxilio Social no considera cum­
plida su labor social con la sola asisten­
cia material a los necesitados. En otros 
sectores de la Obra los adultos, especial­
mente ancianos y enfermos, reciben otros 
géneros de asistencia complementaria, 
pero os precisamente eti el campo asis­
tencia! a la infancia en el que Auxilio 
Social vuelca toda su noble ambición.

Es constante y cuidadosa la atención 
que presta a la formación religiosa y po­
lítica de sus asistidos, y sirvan de orienta­
ción a este respecto los artículos dedica­
dos a estos temas en el presente número.

En cuanto a ¡a función pedagógica que 
ee Deva a cabo en los Comedores Infan­
tiles señalemos como trascendental ¡a co­
laboración existente con las juntas Pro­
vinciales de Primera Enseñanza, en vir­
tud de la cual loe Comedores Infantiles 
son convertidos en Comedores Escolares, 
anejos o enclavados en los drupas o Es­
cuelas de Primera Enseñanza. No consi­
deramos necesario insistir sobre el acier­
to de este acuerdo, que viene « colocar 
casi permanentemente a los niños nece­
sitados bajo la doble y directa protección 
de ¡a Falange y del Estado.

Y si esta colaboración ha de rendir 
magníficos frutos hemos de decir tam­
bién que Auxilio Social ha velado en todo 

'memento por fomentar la asistencia del 
niño a le escuela, exigiéndoles, entre otros 
documentos, el certificado de escolaridad 
para proceder a la admisión dei uMo en 
lee Comedores Infantiles.

Los Puestos de Socorros en Frío antes 
mencionados, cuya finalidad acaso no 
apareciera muy clara a los ojos de nues­
tros lectores, se establecen en aquellos 
tugares en que por el escaso número de 
personas susceptibles de asistencia o las 
dificultades de comunicaciones, se hace 
antieconómico el mantenimiento de una 
Institución propiamente dicha. En ellos se 
verifican entregas semanales de víveres 
equivalentes al racionamiento que corres­
pondiere a Cocina de Hermandad o Come­
dor Infantil, según ¡os asistidos sean adul­
tos o niños.

NUESTRA EXTENSION 
ACTUAL

E
L artículo primero del Reglamento 
define con el nombre de Centros 
de Alimentación Infantil a las 
Instituciones de Auxilio Social 

que tienen por finalidad proteger a la in­
fancia desvalida, de cero a tres años, y 
«vitar la desnutrición de la misma como 
eausa mediata de su muerte.

Las primeras Instituciones de esta cla­
se se pusieron en marcha cuando por mo­
tivo de la Cruzada hubo necesidad de 
prestar ayuda a los hijos de aquel gran 
número de voluntarios alistados en el 
Ejército Nacional y * los de aquellas 
otras familias que, huidas de los rojos.

llegaban a nosotros en condiciones lasti­
mosas.

Más tarde, a medida que las tropa* fue­
ron ocupando territorios, se encontró la 
Organización eon que los dirigentes dei 
Frente Popular, en sus afanes de sembrar 
la ruina, se llevaron a viva fuerza gran 
cantidad de hombre útiles, dejando a Las 
esposas y a los hijos en el mayor dea- 
amparo, nuevo motivo que obligó a am­
pliar la protección a la madre y al niño-

Terminada la guerra nos encontramos 
con el espantoso problema de la* devas­
taciones y la miseria colectiva más feroz, 
sobre todo en las grandes capitales, «n 
donde los niños fallecían de hombre en 
crecido número.

Sin tiempo material para dar una tre­
gua en la lucha por la paz, se fueron or­
ganizando los servicios, sistematizando un 
plan de trabajo, reclutando personal de 
garantías y sustituyendo aquéllos impro­
visados locales por otros mejor acondicio­
nados o de nueva planta.

Dsl primitivo Auxilio Social impuesto 
por aquellas azarosas circunstancias y na­
cido sin más medios de vida que el entu­
siasmo de los que le fundaron, se ha Re­
gado hoy a la organización más perfec­
cionada y moderna de Asistencia Social 
Infantil.

Por el mapa pu«ie apreciarse a lo qne 
hemos llegado en seis años de constante 
esfuerzo y cómo nuestra presencia, que 
alcanza la eifra de 134 Instituciones, ee 
va haciendo visible en zonas importanbeu. 
las más necesitadas de nuestro suelo.

■I Servicie Químico-Farmacéutico de la Delegación Nacional de Auxilio 
■acial ha atendido durante el pasado año a 26.900 persona», elaborando 21.000

B Almacén General ha sumlnistrade modicainento» y aspectalidade» por 
valor de 500.090 peseta».

H Parque Sanitario ha distribuido «ntre la» Instltudone» de la Obra «doc­
tos por valor de 362.000 pesetas.

So han elaborado 45.000 amponas de inyectables y 8.900 kilogramos de

■u el Laboratorio de Análisis CMulcos se efectuaron 9AM análisis de 
tedas etanea.

E1 Comedor de Diul>éticoe de Ma­
drid ba rea!iz.' do los siguiente* servi­
dos en el afi > 1912:
96.080 comidos suministradas.

S23 enfermos asistidos en con­
sulta.

>17 diabéticos alimentados dee 
veces a! din.

9.782 análisis de orina.
600 análisis de sangre.
•21 curvas de cluccmia.

•B.OOO Inyectables se pusieron en el 
botiquín dei Comedor.

No; no time Auxilio Social ningún em-
En la actualidad se reparten mensual- 

mente 19.367.104 comidas, aparte de las 
atenciones prestadas en otras Institucio­
nes especiales dependientes del Departa­
mento de Auxilio de Invierno: Comedores 
para diabéticos, Cocinas Dietéticas, Soco­
rros Especiales, etc.

Queda bien patente la amplitud de esta 
misión oscura y silenciosa que realiza el 
Auxilio de Invierno, y sirvan de índice de 
su vasta labor asistencial los datos que 
dejamos consignados

En el transcurso del año 1942 el 
Servicio de Información Social de 
Madrid ha efectuado:
65.908 visitas domiciliarias.

868 comidas repartidas a domi­
cilio.

69.678 raciones distribuidas a ver­
gonzantes.

1.520 pagos de viviendas a familias 
n'ecsifidas.

210 pe anas reintegrada» a sus 
provínolas de origen.

STVuesIra rxtendón eclñdl

tmcturodo mediante un originaAísimo ris- 
teraa d* coeficientes susceptibles de mo­
dificación. según aconseje la experiencia.

Todos los gastos dedicados a cubrir 
atenciones del engranaje indispensable 
para hacer funcionar a los Centros de 
Alimentación Infantil tienen que ajustar­
se a la cifra máxima de una peoetn 698 
mSésimas por niño y por día.

A titulo de curiosidad dan>os a conocer 
la distribución de los fondos en eada uno 
de loa trimestres del pasado año:

De smto a marzo. 4.071.275 pesetas.
De abril a junio, 4.588.420.
De jtdlo a septiembre, 4.944.254.
De octubre a diciembre, 5.059.691.
De Ja cifra —18.713.740 pesetas— de 

gaste total, s« han invertido en compra 
da alimentoe para los niños la cantidad 
de 15.552.923 pesetas.

A la vista de estas cifras comprende- 
xdia fárihraente el esfuerzo diario que re- 
quisre esta gigantesca organización de 1a 
beneficencia social, orgullo de España, 
admiracióa de los extranjeros, y en la que 
la sottdoridad nacional tiene su represen­
tación más auténtica.

s «srBITP.BIOS DE MADRID
Cuando se habla de los suburbios de 

MffMd y de la tragedia en que se des- 
enwelvea los que habitan en ellos, nos 
da la impresión de que somos ignorados 
o al ásenos de que se desconoce lo que 
Auxilio Social hace en beneficio de aque­
llas familias perjudicadas por la guerra, 
la revolución u otras calamidades Rocia­
ba no menos importantes.

La Falange jamás ha estado ausente e 
insensible a la necesidad ajena, y la lie- 
legación Nacional de Auxilio Social abor­
dó el problema resuelta y decididamente 
veinticuatro horas después de haber ter­
minado la guerra. A título de curiosidad 
publicamos la relación de las institucio­
nes que para los beneficiarios de cero a 
tres años existen en Madrid y en los pue­
blos dei cinturón:

CtUíTBOS DK *r.lMKNTACHON 
INFANTIL EN MADRID ASISTIDOS

Distritos de Centro y Hospi­
cio, Sagasta, 30 ............... 916

Distrito de Chamberí, Carran­
za 20 ................................... L766

Distrito de Buenavista, Agus­
tín Durán, 2 ....................... 1.565

Distrito de Congreso, Granada, 
número 3 ........................... 782

Distrito de Congreso, Marqués 
de Zafrn, 14 ....................... 75»

Distrito de Hospital. Riego, 10. 1.734
Distrito de Inclusa, Embajado­

res, 50 ............................... 1.482
Distrito de latina, Sacramen­

to, 5 ................................... 1.862
Distrito de Palacio. Carretera 

de Extremadura ............... 791
Distrito de Universidad. Bravo 

Murillo, 27 ....................... 1.680
Suburbios de Madrid: 
Pueblo de Canillas ................... 795
Pueblo de Valleras .................. 2.227
Pueblo de Vicálvaro ............... 888
Barrio de Usera ...................... 702
Pueblo de Chamartín ........... 1.471
Pueblo de Carabnnch’1 ........... 750

En estas Instituciones se alimenta a 
diario “nada menos” que 19.630 niños pe­
quen ¡tos, proporcionándoles, además, mul­
titud de prendas de vestir y ropas inte­
riores.

COMO SE ALIMENTAN IX)8
NIÑOS DE LOS SUBURBIOS

He aquí un gráfico por el que se apre­
cian muy bien las clases y cantidades de 
víveres que se han proporcionado a los 
acogidos a los bon-rficios de Auxilio So­
cial en Madrid y en los suburbios de la 
capital.

(Continúa en la página 11.)

MOVIMIENTO DE POBLACION 
Y MORTALIDAD

En 1,“ de enero de 1941 teníamos ins­
critos un censo infantil de 40 650 niños 
comprendidos entre las edades de cero a 
tres años, cifra que aumentó en 1 de ene­
ro de 1942 a 44.868, y en el momento pre­
sente, uno de enero de 1943, a la de 51.315 
niños menores de tres años.

¿Te des cuenta, lector desconocido, lo 
que hubiese sido de una mitad o más de 
estas criaturas indefensas y débiles, de no' 
haber percibido a diario la alimentación, 
cuidados y vigilancia constante de los ca­
maradas médicos y enfermeras al servicio- 
de esta gran Obra Nacional?

Durante el mes de enero de 1941 sufrió

giones de Extremadura, Castilla la Nue­
va y Cataluña, la mortalidad total des­
cendió a las cifras de 103 y 96 niños, res­
pectivamente. En junio obtuvimos 1a mor­
talidad más baja del año: 58 niños, sobre 
una cifra global de 45.311 asistidos.

El inconmensurable éxito de los Centro* 
de Alirrantación Infantil, que atienden 
con gran tesón y denodado esfuerzo a une 
población de niños depauperados y pre­
dispuestos a toda suerte de incidencias 
morbosas, queda reflejado erf la verdad 
siguiente: Que por cada mil asistidos me- 

. ñores de tr ’s cños se nos mueren, un tér­
mino medio anual, de dos a tres, eifra 
bajísima, que no hay quien la mejore.

ORGANIZACION ADMINIS­
TRATIVA

El régimen económico de los Centros de 
Alimentación Infantil es real y efectfva-

¿Áflacionj cantidades de afganos de fas afanen fas jacilitados a los niños 
beneficiarios de fa Obra para subvenir a sus necesidades alimeniicias 

ddladrid y Suburbios

SJIim tufas

«M»

España una epidemia de gripe que si no 
fué muy grave, sí lo bastante para que de 
los 41.978 niños asistidos por nosotros fa­
lleciesen 111 (63 de menos de un año y mente complicad?, pero zneroed a la poe- 
48 entre uno y tres años). Durante los clara inteligencia y voluntad acerada de 
meses de febrero y marzo, a pesar de los nuestro Jefe, el De legado Nacional, 
brotes de sarampión que hubo por las re- cuentea en la fecha eompletanaéuta •»-

Ayuntamiento de Madrid
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La maternología en la obra de protección
a la madre y al niño

Por el Dr. J. BOTELLA LLUSIA

D
EL mismo modo que el hombre 
tiene como misión defender a l:i 
Patria, la mujer debe, en la me­
dida de sus posibilidades, darle 

hijos. Loe hombres y las mujeres de Es- 
im.la conocen bien esta obligación, y en 
el país de los héroes y de los grandes 
capitanes, siguen todavía a pesar de las 
modas malthuslanas, naciendo más nidos 
que en la mayoría de los países de Eu­
ropa.

La mujer espadóla, eslabón entre las 
generaciones, perpetuadora de la estirpe, 
continuadora de la vida más allá del in­
dividuo y, por lo tanto, depositarla de los 
valores espirituales de nuestro pueblo, en 
todos los tiempos ha sido y será amante 
de los hijos y dispuesta a tenerlos en gran 
número.

lín los momentos actuales de vida dura 
y áspera el cumplimiento de esta fundón 
maternal debe ser calificado muchas ve­
ces de heroico, y si el Estado nacional 
sindicalista tiene derecho a exigir de sus 
mujeres el sacrificio militar y exacto de 
su maternidad, también reconoce este he­
roísmo y las muchas necesidades de las 
imxtree españolas y se obliga a atender­
las en sus necesidades y a cuidarlas en 
su salud. Consecuentemente a ello, y por 
intermedio de Auxilio Social, se ha plan­
teado un vasto plan de obras benéficas, so- 
dulce y sanitarias para proteger a las ma­
dres y a los niños.

La parte que a la mujer antes de ser 
inadro se refiere, el cuidado de la emba­
razada y del hijo que lleva en su seno, es 
el tema de la maternología, cuya misión 
es procurar que las mujeres den a luz el 
mayor número do hijos sanos posible, y 
esto dentro del menor riesgo de su pro­
pia salud. Para dar Idea de la labor rea­
lizada por Auxilio Social en tal sentido 
es preciso primero que esbocemos a gran­
des rasgos cuáles son los problemas prin­
cipales do la maternología en España en 
los momentos que vivimos,

A pesar del ansia maternal de las mu­
jeres, no nacen todos los niños quo debie­
ran. Dejando aparte el problema, bien in­
teresante, de la esterilidad y de su trata­
miento, tenemos que el número de con- 
ce|>cionM excede con mucho al de naci­
mientos, o, dicho de otro modo, que grao 
parte do las mujeres que se quedan en­
cintas no llegan a dar a luz. Esto so debe 
a la enorme frecuencia de los abortos j 
de los partos prematuros. Según las es­
tadísticas modernas de Botella y Montoyu 
y de Fernández Bulz, quo han abordado 
ampliamente esto problema social, médl 
co y demográfico, un 10 por 100 de los mu­
jeres que se quedan embarazadas abortan. 
Esto quiere decir que en España, con su 
medio millón de natalicios anuales, cier­
tamente deben perderse 200.000 vidas por 
aborto o por parto prematuro todos los 
años.

¿Cómo puede esto ser remediado? Ante 
todo hemos dJ decir que de estos abortos 
unos son espontáneos, es decir, involun­
tarios, y otros, y éstos en mayoría, pro­
vocados. La ludia contra el aborto crimi­
nal so sale del marco do la maternología 
liara entrar en el do la Medicina legal y 
en el de la Justicia; pero social mente pue­
de hacerse también mucho por evitarlo, 
procurando que la mujer se sienta apo­
yada por la sociedad en voz de repelida, 
educando sus sentimientos y convencién­
dola con la generosidad de la ayuda de 
que debe dar hijos a la Patria en lugar 
de cometer el abominable crimen de lia- 
cer ¡e abortar.

I’ero muchos abortos son debidos a en- 
fer nedodes de la madre, a defectos en la 
nut rloióa o a causas médicas diferentes, 
y | roduoiéndose en contra de la voluntad 
de la madre y aun con gran sentimiento 
do ¿sita, pueden ser evitados con ios cuida­
dos sanitarios que se le presten. Por lo 
tan o, so hace necesario atender social y 
mé lilamente a las futura» madres, como 
me llo más directo y eficaz da evitar el 
fn* uso de tanto* y Lvj’ti» embarazos.

Toro no bruta ron que nazcan más ni­
ños; eu preciso que nazean vivos y sanos, 
ya ree si no todo el esfuerzo de la labor 
ant rtor se habría anulado. Por ello m 
roq iet > que las madre» »eaa tratadas de 
tal no lo que, reuniéndose en el Interior 
de i I c terpo las condiciono» óptimas para 
el í *m ‘rollo del hijo, éste al final del em« 
bsr zo se encuentre en perfectas condi- 
cior « .le vitalidad. No sólo hay que au- 
mei ar la «aa‘ta-J, ulno mejorar también 
In < iMi'ad; este es el tema de la llamada 
pue Ktuuura iniruulorúui, «tuya labor as 
pee je desarroHame más que tratando 

convenientemente a las gestantes en una 
intensa labor de dispensario.

Actualmente a la acción puramente mó­
dica hay que añadir algo de fundamental 
Importancia; esto es, la alimentación. La 
gestante tiene que «comer por dos», sus 

requerimientos alimenticios se encuen­
tran aumentados. La carencia alimenti­
cia conduce durante el embarazo al abor­
to y a los más graves trastornos do la 
madre y de la criatura; el comedor debe, 
por lo tanto, estar al lado de la consulta.

14is mujeres antes de dar a luz y (toco 

después de su parto necesitan también, 
sobre todo aquellas cuyo medio familiar 
es muy precario, un régimen prevento­
rio! de descanso y reposo al aire libre, 
como preparación para el parto y para el 
comienzo de la lactancia; esta es una ayu­
da más que puede ser prestada a la em­
barazada y n la recién dada a luz, y de 
la más alta necesidad,

Pero cuantos cuidados demos a la mu­
jer durante su gestación pueden malo­
grarse por un parto desgraciado. Es ne> 
eeaario que a la hora de recoger el fruto 
de la labor pasada una mala asistencia 
no no» llaga fracasar todo el esfuerzo. la 
asistencia obstétrica en España, a pesar

LARRA, 8 
Teléfono 32610

de los grandes adelantos hechos en tiem­
pos recientes, se encuentra todavía muy 
atrasada. Hay que procurar que el mayor 
número de mujeres, sobre todo en las cla­
ses humildes, vaya a dar a luz a una clí­
nica que reúna las condiciones higiénicas 

de quo sus domicilios carecen. Pero para 
vencer el horror de las mujeres a dar a 
luz fuera de su casa se necesita borrar 
de las Maternidades todo aspecto hospi­
talario, darles un ambiente a la vez sa­
nitario y familiar y evitar toda la Impre­
sión de hospital o de asilo.

Después del parto y de una fase de ré­
gimen de reposo y de cuidados tampoco 
debe perderse de vista a la mujer por 
completo; el hijo debe,quedar sujeto a la 
vigilancia del médico puericultor, pero el 
matemólogo se ocupará todavía de !a sa­
lud de la madre, para que ésta recupere 
totalmente su normalidad y no vea com­
prometida su salud por ninguna compli­
cación derivada de su embarazo y de su 
parto.

Si hemos hecho esta larga exposición 
da las necesidades de las madres, ha sido 
puramente (tara mejor servir de introduc-
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ción a la explicación de la labor que su 
xilio Social realiza en este sentido. Sólo 
comprendiendo estas necesidades es como 
puede darse uno cuenta de la eficacia de 
su esfuerzo.

Toda la labor médica durante el emba­
razo se lleva desde la consulta prenatal. 
Esta, verificada en Dispensarios o Centros 
di Maternología, a los quo las mujeres 
encintas acuden periódicamente, resulta 
sumamente eficaz. De su Importancia da 
Idea el que sólo en Madrid funcionen sel* 
Centros de este tipo, el último de los cua­
les fué inaugurado por 8. E. el Geno- 
ralísimo en fecha reciente. En toda Es­
paña existen en la actualidad veinte ins­
tituciones semejantes, y cuatro más que 
se abrirán en este año que comienza De 
30 de octubre de 1040 a la misma fecha 
de 1941 se prestaron 63.000 servicios en 
toda España, y de esta última fecha a 
30 de octubre de 1942, más de 90.000. Esto 
prueba que cada vez se hace una 'abor 
más extensa y a! mismo tiempo más cui­
dadosa. 8c sale del marco de una publi­
cación no médica el. dar detalles acerca 
de este trabajo; sólo diremos que no so­
lamente se reconoce una o varia* veces 
al mes a cada embarazada, sino que pe­
riódicamente se les practican todo géne­
ro de exploraciones coniplemcntarl.i, y de 
análisis, al mismo tiempo que a ¡as que lo 
necesitan se les lineen los tratamientos 
de inyecciones, etc., sumln¡»trándoles gra­
tuitamente todas las medicinas, las cua­
tes muchas veces son productos extran­
jeros que no se encuentran en el comer­
cio o cuyo importe es muy elevado.

Una Institución siempre unida a la an­
terior es el Comedor do Embarazadas y 
de Madres Lactantes, en el que se sumi­
nistra alimentación completa a aquella* 
mujeres que lo necesitan. Esta alimenta­
ción no está elegida al azar, sino regida 
por principios científicos con arreglo a lo 
que estas mujeres necesitan. El servicio 
médico do Auxilio Social se lia preocupa­
do de investigar las necesidades alimen­
ticias de la embarazada española, con re­
sultados que no son aquí del caso, pero 
que permiten regular de un modo cien 
tífico la cantidad y calidad de alimento* 
administrados.

Existen en la actualidad en toda Es­
paña dieciséis comedores, sin contar otro* 
mucho* en construcción, do los cuales en 
la primera mitad de 1943 podrán inaugu­
rarse cuatro. En estos comedores han sido 
alimentadas 18.000 mujeres en el año que 
media entre octubre del 41 y octubre 
del 42. Estas han sido alimentadas, por 
término medio, durante do» meses, lo «mal 
da idea de la enorme cantidad de rado­
nes que se han servido.

En una serie de investigaciones siste­
máticas realizadas sobre el estado nutri­
tivo de la embarazada en Madrid se h» 
podido apreciar una notable mejoría en 
los dos últimos años, mejoría que en su 
gran parte se debe a la labor de esto» 
comedores, en los que una mujer que lo 
necesite encuentra siempre acogido, gra 
cías a su gran capacidad.

Tenemos, por último, las llamarlas Ca­
sas de la Madre, que no son otra coso que 
Maternidades, pero con el ambiente hoga­
reño y acogedor a que ontcs hacíamos 
alusión. En Madrid existen dos, una hace 
ya tiempo en funcionamiento y otra ra­
ción concluida. En la primera se asisten 
en un año 1.200 partos; esperamos que la 
-ogunda pueda asistir, dado su número de 
comas, más del doble: cerca do los 2..500.

Además hay Casas de la Madre en Al­
mería, Mérida y una recién inaugur-a» 
ei Cáceres. Qulsiéromqslener una en to­
dos las ciudades iiupofetiptes; labor ira 
proba, que, sin embargl^Msamos poder 
ligar a realizar.

Eu proyecto hay inuetriUt más Institu­
ciones, que ya serian realidad de no te­
ner Auxilio Social, como tiene, qu’ aten­
der, por el imperativo de lo* tionqMio, • 
tartos otros desvalidos de todo género. 
Los cosas no pueden hacerse de golpe f 
Uey siempre un abismo rntre lo que do- 
•cañamos y le que tesemos. ten e-nbei*^ 
k labor realizada puede Ucearnos te. an­
tis facción porque e* verdaderamente g»- 
guutesea.

Nos satisface, pero no nos gusta por­
que vivimos en una conllsii» ansia de a*t- 
perantón, y mientras quede una sote ono- 
barazadu pobre, mientras exista una fifi 
esos heroicas mujeres española» que pue­
rta necesitar algo, por pequeño que sea, 
no consideraremos cumplida nuestra mi­
sión y seguiremos trabajando y traba­
jado.

<1
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Social y la recrisüanización 
de España

Por PEDRO CANTERO

P
ONGAMOS las cosas en su punto 
para poderlas enfocar debidamen­
te. Ante todo, aparece claro que 
el fin directo, específico, de Auxi­

lio Social es atender a las necesidades cor­
porales de todos los españoles indigentes. 
¿Por qué medios? Sencillamente, recor­
tando, en virtud de la justicia social, algo 
supcrfiuo en unos para satisfacer con ello 
lo necesario en otros miembros de la co­
munidad española. Tal es la metafísica 
de Auxilio Social. Asi se presenta esta 
Obra naclonalslndicalista como la expre­
sión social del gran principio de la soli­
daridad y hermandad nacionales, tan 
entraflable- 
mente sentidos por 
Falange É s p a ñ o- 
la Tradicionallsta y 
de las J. O. N. S.

Este gran instru­
mento de solidari­
dad y de beneficen­
cia, en manos do la 
Falange, necesaria­
mente había de lle­
var impreso en su 
esencia y en sus ma­
nifestaciones el mo­
do de ser y de obrar 
propios y caracterís­
ticos de todas las 
Instituciones de un 
Estado y de un Par­
tido, en cuyas nor­
mas programáticas 
figura la incorpora­
ción del sentido ca­
tólico a la recons­
trucción nació nal. 
Por esta razón Au­
xilio Social no po­
día, ni debía, ni con­
venía limitar su ac­
ción benéficosocial a 
dar el pan de cada 
día. Tal era la bene­
ficencia pagana, li­

beral y marxiste; pero no podía, ni de­
bía, ni convenía que fuera la beneficen­
cia social de nuestro Movimiento Na­
cional, surgido de la entraña católica y 
misional <ie España, lleno de fe en la efi­
cacia y en el triunfo de sus propio* prin­
cipies políticos, y ansioso dé llegar coa 
aire moderno a la meta de la unidad, gran­
deza y libertad de la Patria por la senda 
de sus tradiciones históricas. De aquí quo 
desde su misma cuna — 30 de octubre 
de 3936—los fundadores y organizadores 
de Auxilio Social no limitaron la actua­
ción de la Obra a dar la sopa boba, a sa­
tisfacer 1 a s necesidades corporales del 
hombre, sino que, viendo en éste «un por­
tador de valores eternos», quisieron y con­
siguieron cooperar en todo lo posible a 
dar también el pan del espíritu cristiana.

Para ello, Auxilio Social no se satiate- 
ce con crear en su» Instituciones un clima 
propicio al desarrollo de las prácticas crio- 
tianaa, sino que, positivamente, ante la 
necesidad y urgencia de atraer a las ma­
sa* de sus asistidos al seno de la gran' 
Brqiofia católica soñada por la Falange^

Labor rettflos» ds AsiMo Ssetai 
durante ti a*e 1942

1JSM hMtteMM te
850 legalizaciones de matrimo­

nio».
álfi Centre* Catequísticos en 

funcionamiento con
187.500 niños asistentes.
51.115 Primera* Comuniones.

estableció, de acuerdo con las jerarquía* 
eclesiásticas de la España liberada, la* 
Asesorías religiosas, encomendadas a 
sacerdotes, con el único fin de orientar y 
asegurar las actividades de Auxilio So­
cial en el orden religioso y mural.

El campo es anchuroso y sazonado. Un 
millón de hombres, poco más o menos, está 
asistido en las Instituciones de Auxilio 
Social. Desde el punto de vista apostóli­
co, no es sólo interesante la cantidad, sino, 
sobre todo, la calidad de esta masa, que 
por desgracia es, en general, la más ne­
cesitada también en el orden religioso y 
moral por sus procedencias, por sus pre­
juicios, por su abandono e ignorancia.

Centenares de miles de niños que habitan 
ea lo* suburbios de nuestras ciudades; 
millares de adultos que convivían mart- 
tolmcnte, sin la menor preocupación por 
la santificación canónica de su matrimonio, 
no acuden a la iglesia ni a ningún otro 
centro de espiritualidad cristiana, pero se 
ven obligados por la necesidad a acudir 

Hoy, domingo, nostnlacién de Auxilio Social
Con emblemas de 0,30 y 1 peseta, conmemorativos de la fundación do 
Buenos Aires por D. Pedro de Mendoza, celebrará hoy Auxilio Social 
su acostumbrada cuestación quincenal. Con objeto de que puedan ser 
coleccionados debidamente los diversos emblemas, en todas las Dele­
gaciones Provinciales de la Obra se han puesto a la venta a rifa tira» 

láminas de álbum, al precio do 0,50 pesetas

a los Comedores Infantiles, Cocinas de Her­
mandad, Centro* de Alimentación y Matao- 
notogía de Auxilio Social. Ante este pano­
rama Inquietante, desde el punto de vtata 
religioso y social, la Obra benéfica de Fa­
lange Española TradlcloosUet* y de la* 
J. O. N. 8. se esforzó y se esfuerza eada fita 
más por atender espirltualmeate, apnsW 
cemente, a estas ovejas descarriadas, ea sa­
yas almas siguen aún, envueltas entre cori­
zas, la* brasas de la fe cristiana y espafiola. 
Este es el campe, la sazón y la meta qoe 
ofrece la Obra naclonslstndieallsta de Ao- 
xlllo Social para la recrlstianizaclón de 
España. Este es también el fundamente 
y la función exclusiva de las Aaesoriae de 
cueetieoee morales y religiosas, que ftm- 

clonan con plena libertad cp-»4n!oa den­
tro de Auxilio Social.

Ahora bien: unte Auxilio Social, Obra 
esencialmente de carácter temporal, e in­
tegrada en la Falange, se presentaba el 
problema siguiente, a saber: ¿Cómo una 
entidad oficial del nuevo Estado y diri­
gida por miembros de un partido político 
podía desarrollar legítima y eficazmente 
un apostolado de carácter notamente re­
ligioso? Este problema se resolvió, a mi 
juicio, certeramente, tanto desde el punto 
de vista canónico como político, creando, 
con la autorización y beneplácito de las 
jerarquías respectivas, las Asesorías reli­
giosas de la Obra, con la doble misión: 

a) De asesorar a los mundos en el orden 
religioso y moral; y b) De prestar coa 
plena soberanía los servicio* de asisten­
cia religiosa a las almas que reciben el 
auxilio social, supliendo o complementan­
do la acción parroquial. Cuando la parro­
quia, por escasez do operarios, de medio* 
materiales, o por otras causas, no puede

aceMeatalmente prestar el servicio reli­
gioso a los asistidos por el Auxilio So­
cial, éste interviene, a través de los sacer­
dote* asesore* de ¡a Obra, en la catoqul- 
rarite y reeristianizaolóu de estas masas 
hinriululu te pao y te apostolado. «Id 
por taita* la* partes del mundo; predi­
cad el Evangelio a teda criatura; buscad, 
como el Boea Pastor, a las ovejas perdi­
das»: tal es el mandato misionero de Cris­
to Redentor. Ea el mundo están las ins­
tituciones do Auxilio Social, dentro del 
cual los sacerdote* asesore* religiosos sóie 
predican el Santo Evangelio, en búsqueda 
apostólica de centenares de miles de ni­
ños y de adultos, do unas mas** quo xo 
debemos esperar a qoe vengan a enastas 

orilla, sino que debemos de Ir a buscarlas 
para Cristo allí donde se encuentren, aun­
que sea en alta mar; donde, si los peligros 
y trabajos son mayores, también es más 
abundante la pesca, la lucha y la gloria.

Más de cien sacerdotes del clero secu­
lar y regular laboran actualmente en esta 
gran parcela de la Viña del Señor. Auxi­
lio Social les ofrece para este cultivo so­
brenatural medios materiales .10 escasos 
y plena libertad apostólica. ¿Qué más po- 
demis pedir los que sentimos las conse­
cuencias de «ese gran escándalo del si­
glo XX», como Su Santidad Fio XJI llamó 
a la apoetasía moderna de his masas? Yo 
muchas veces he pensado en que, si al

Apóstol San Pablo 
le hubiera ofrecido 
el míame Nerón ta- 
I e s facilidades, el 
Apóstol, por anto­
nomasia, hubiera 
lanzado como una 
flecha a predicar el 
Evangelio dentro de 
todas las institucio­
nes del Estado ro­
mano.

Cristo, el Divino 
Maestro, no» dejó 
en su Evangelio un 
criterio eterno y 
exacto para enjui­
ciar a las persona» 
particulares y colec­
tivas. Es éste: «Por 
los frutos los cono­
ceréis.» Y ahí están 
los frutos que Au­
xilio Social puede 
ofrecer a la reeris- 
tlanlzáción de Es¡>a- 
ña. Basten estos tres 
datos de nuestras ci- 
f r a s estadísticas: 
Primero: Cuarenta 
m i 1 legalizaciones 
canónicas de malri- 
montos. Segundo: 

Doscientas mil Primera* Comuniones 
de niños. Tercero: Nueve vocaciones sacer­
dotales procedentes de nidos recogidos en 
lo* Hogares de la Obra, a quienes hoy cos­
tea la boca en el Seminario Pontificio de 
Comillas. El resultado de esta* cifras es un 
índice nada más de la labor recrlstlanlza- 
dora que aporta Auxilio Social a la Incor­
poración del sentido católico de Es­
paña Ellas indican el acierto y la efi­
cacia catequística do unos métodos do 
apostolado en los que centenares de cate­
quistas cumplen, además, el Servicio So­
cial impuesto a toda joven española que 
quiera trabajar en las Instituciones pú­
blica* del nuevo Estado español. A seguir 
en este camino nos alientan los do» Ben­
diciones Apostólica» otorgada» por lo* Ro­
manos Pontífices Pío XI y I’lo XII, el be­
neplácito de la Jerarquía Eclesiástica es­
pañola y los auspicios inspirudore* de 
nuestro Caudillo, Franco.

Meros para estudiantes
fia colaboración ooa el 8. K. U., 
AujnHo So«tal tioiw instalados Oo- 
medoret para «s tedian tes en; Ma­
drid, Salamanca, Yalenoia y Muróte, 
fin La Granja ha establscido un Ha- 
par de Descanso y Jtoooperateta 
para las sstadiantos combaHmrta* 

do te Idvteíón ñate

Ayuntamiento de Madrid
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HOGAR DE CLASIFICACION

iNCU ADRADOS

Y ES EN ESPAÑA UN FLO­
RECER DE HOGARES

Fraguas, tornos, motores eléctricos, má­
quinas de imprenta, mesas de carpinte­
ría. Y, como en todos, la espilla, el patio 
de banderas y ia piscina. Fn la Imprenta 
se Gran impresos de Auxilio Social; en la 
carpintería se han empezado a fabricar 
muebles para la Obra; en los campos de 
deporto I03 diversos equipos se entrenan 
para el campeonato de fútbol.

Campos de labranza, jardines, huertas 
y el proyecto inmediato de establos y gran­
jas. En sus monos de faena centenares 
de muchachos que van estando interesa­
dos económicamente en la producción.

beneficencia del Estado: sustitución en 
los términos, revolución en los conceptos; 
¡Nada de Asilos, sino Hogares! ¡Nada de 
Inclusas, sino Casas-Cunas! ¡Nada de ni­
ños uniformados de gris, sino niños ves­
tidos de azul! Y sustituyendo esa marca 
de fuego que era el término de «incluse­
ro», el alegre orgullo, vestido de flecha, de 
ser un acogido de Adxllio Social.

Pero quiero ahora que la Obra hable 
por sus propias estampas.

parece una bulliciosa colmena. En la 
enorme cocina, entre el rebrillar de alu­
minio y de Inmaculadas baldo san, se 
afanan las futuras reposteras y cocineras. 
Se bate, se amasa, se fríe. Mientras 
en la sala de plancha 1 a s planchado­
ras del porvenir aprenden el arte de uti­
lizar el almidón y las tenazas de encaño­
nar, unas aulas t»ás allá, sobre largas me­
sas, las aprendizas de modista, do borda­
dora, de costurera, cortan patrones, hilva­
nan prendas bajo la dirección de la pro­
fesora y entre el susurro de las máquinas 
de costura. En la huerta, las hortelanas, 
con manos orgullosas, nos muestran «sus» 
patatos, «sus» pimientos, «sus» tomates. 
En el patio central, y en torno a lo ban­
dera, cincuenta muchachas hacen gimna­
sia, vigorosas y esbeltas en sus delantales 
color de rosa. De la capilla llegan a nos­
otros las voces de los coros que ensayan 
el «Ave María». Sensación de paz, de se­
renidad, de alegre y ferviente empeño de 
las que van dejando de ser niñas para con­
vertirse en mujeres como Dios manda y 
España necesita.

¿Que qué se hace con ase dinero? ¿Que 
a dónde va a parar? El administrador 
general tiene en estos mismas páginas la 
palabra. Pero a aquel que en serio se in­
terese por lo que en este capítulo de la 
asistencia social se viene realizando, sim­
plemente le recomiendo que acuda a nues­
tra Delegación Nacional y que frente a 
la elocuencia de nuestros ficheros—donde 
se reflejan las actividades de nuestras ins­
tituciones—aprecie por una vez «to que 
se hace» y no siempre «lo que se deja de 
hacer». Conozca las grandes dificultades 
materiales con que—-es lógico—se tropie­
za en la hora presente y sepa el porqué 
de deficiencias, contra las que se lucha 
con alünco. Estamos seguros que ante el 
volumen y lo positivo de lo que se va lo­
grando nos dirá, como tantos otros visi­
tantes: «Es una lástima que de todo esto 
no se den cuenta todos los españoles.»

Porque se da el caso de que la enorme 
mayoría de ellos sólo han visto de Auxilio 
Social las colas ante sus Cocinas de Her­
mandad. Cuando lo realmente importante 
y trascendental de su acción es la reno­
vación ene se está llevando a cabo en to-

quo sea.
81 la verdadera riqueza de una nación 

M su caudal humano, no conviene que ol­
videmos tan pronto que una parte de este 
raudal nuestro fué en tiempos pasados en­
venenado en su espíritu y minado en su 
potencialidad. Es consigna de nuestro 
Oaudillo la recuperación de esas volunta­
des españolas, el cncauzamlcnto de esas 
vidas es¡>afiolas. El es quien en el Alcázar 
do Toledo proclamó ante las nuevas es­
tirpes de Caballeros Cadetes «que lo mis­
mo que no concibe una nación sin un Ejér­
cito potente que la defienda no compren­
de un Ejército sin un pueblo que le dé 
ralor y alma».

Y do dar a su vez ese «calor» en forma 
da ayuda rápida a la parte más necesi­
tada de este pwblo y de Infundir «calor 
y alma» a «1 In'nn--'» desampara» hn

Bachillerato, preparación para oposicio­
nes, empleos y carreras. Un edificio de 
nueva planta—lo mejor en su género- 
sustituirá dentro de un mes la anterior 
Residencia. «Que ninguna inteligencia se 
pierda por falta de medios económicos» 
es la consigna de José Antonio. Y son las 
futuras becas en las Universidades, las 
plazas en el Seminario de Comillas para 
los que sienten vocación y puestos y car­
gos «por derecho propio» en todo el gran 
ramaje de Auxilio Social para cuanto em­
pleado o productor salga de los Hogares 
preprofesionales de la Obra. En la Divi­
sión Azul hay tres voluntarlos que a la 
edad reglamentarla marcharon de nues­
tras filas para engrosar aquellas que son 
ahora honra y prez de España. Sobre 
nuestras mesas tenemos sus cartas: «Aqui. 
en campos de Rusia, yo les hablo a todos 
de mi Hogar de Auxilio Social. Cuando 
vuelva, mi capitán, mi teniente y mis ca­
maradas quieren ir conmigo a visitarlo. 
No tenían ni idea de que eso era asi...» 
«Yo por las noches pego en un cuaderno 
los recortes de los periódicos con las In­
auguraciones...» «Si me pasara algo sus­
criban con mis haberes una Ficha Azul 
para Auxilio Social.»

Profesorado, aulas, piscinas, gimnasios, 
toques de trompeta y desfiles de flechas, 
gallardetes y banderas en alto. ¿Dónde 
está el complejo medroso, negativo del 
asilado de ayer? Los nombres magníficos 
de nuestra Historia y de nuestra Cruza­
da no sólo campean en la fachada de los 
edificios, sino que se han grabado en la 
consciencia de sus acogidos. Y los chicos, 
que dicen alzando la frente: «Soy del 
"Cuartel de la Montaña”» o «Soy del "Alto 
de los Leones”», se sienten vinculados, sea 
cual sea su procedencia, con aquellos que 
cayeron en defensa o en holocausto de 
unos ideales que son los suyos.

En número de 50.000 han hecho este año 
su primera comunión los niños de Auxilio 
Social. Unidos los de Hogares con los de 
Comedores, se han acercado a la Sagrada 
Mesa con conmovedora ilusión. Vimos a 
Leonor, bajo su velo blanco, alzar su ca­
rita transfigurada: ¡aquella Leonor que 
cierta noche nos dijo: «Yo no sé rezar»! 
Vimos a Poquito, el más taimado de los 
ladronzuelos, regalarle mi rosario a su 
hermano: «Toma; es lo mejor que tengo.»

Como una bandada*de palomas los vi­
mos salir en un dia de mayo hacia sus 
hogares humildes, hacia las cárceles y ha­
cia los cementerios. Y fué en toda España 
una gran emoción general. Y frente al 
hijo sano, contento y conmovido, el padre 
y la madre se emocionaron a su vez. Más 
hondamente. Más conscientemente. Y unos 
lo pensaban y otros lo decían: «¡Hay que 
reconocer que esto de los crios lo llevan 
bastante bien...!»

Hogar «Generalísimo Franco» contraía- 
«los por el Consejo Ordenador de Con*, 
tracciones Navales Militares. De lila les 
espera su tarea en el taller, la continui­
dad en. el aprendizaje disciplinado, que 
hará de ellos en poco tiempo productores 
modelo; de noche, el externado de Auxilio 
Social, que no permite que «sus niños» ca­
rezcan de cama limpia ni su adolescencia 
de calor y vigilancia; que no les suelta 
brutalmente a la lóbrega cochambre do 
las malas casas de huéspedes, sino que los 
sigue cobijando a su amparo y compren­
sión. Después de la jornada del trabajo 
manual les aguardan en la Residencia de 
Auxilio Social unas horas de clase. Para 
que siempre en ellos haya el equilibrio 
que vincula el útil con el texto, la ejecu­
ción con su sentido.

Ix>s que parten nos enseñan su equipo: 
los monos de faena, los flamantes unifor­
mes del Frente de Juventudes, los abri­
gos para el invierno. «Anxllio Social nos 
ha dado de todo», nos sonríen. Y nosotros 
lo» vemos marchar hacia la vida con la 
misma emoción con que un dia veremos 
marchar a nuestros hijos. Se ha hecho lo 
posible por darles lo posible. Sobre el pe­
cho llevan el escapulario; en la camisa, 
del lado del corazón, el yugo y las flecha», 
y en el alma, la conciencia de su sano y 
juvenil valer. Se han cuadrado hombro 
con hombro. ¡Los cadetes del Hogar «Ge­
neralísimo Franco»! Todos ellos, sea cnal 
sea su historia de dolor y de lágrimas—sin 
distingo—, «¡huérfanos de la Revolución 
y de la guerra!» ¡Falangistas de la nueva 
España!

Han venido a despedirse. Están delan­
te de nosotros con sus trajes nuevos «de 
hombre», en el ojal el emblema de la Fa­
lange. Muchachos fuertes de caras abier­
tas. Cada uno ¡ludiera ser un hermano 
nuestro. Un hermano joven y resuelto que 
parte del hogar paterno. Salen de esa fra­
gua de obreros especializados que es en 
Carabanchcl el edificio que lleva el nom­
bre glorioso de nuestro Caudillo para ocu 
par su puesto en el engranaje de produc­
tores de la Patria. Marchan para El Fe­
rrol los primero» veintiún aprendices del

Un dia en las bocas del Metro, a la 
salida de los cines, de los bares—lo mis­
mo en las vías lujosas como en los su­
burbios—, buscando con sus faros en las 
encrucijadas de todas las sombras, sur­
gieron unos coches con enfermeras ves­
tidas de blanco. Llevaban en su charol un 
nombre, bajo el yugo y las flechas: «Au­
xilio Social». Y empezó la lucha el cuer­
po a cuerpo contra la explotación infantil, 
que condenaba a la miseria física y a la 
truhanería profesional a millares y mi­
llares de pequeños seres, que desfloraba 
y pervertía infancias, que destinaba a ser 
carne de hospitales y de presidio a estir­
pes y estirpes de niños españoles. Y fué 
un combate breve y duro. Las madres gri­
taban, los chiquillos se escabullían en los 
repliegues de la oscuridad. Y el transeún­
te emocionado a flor de piel lanzaba un 
incongruente suspiro: «¡Pobre madre! ¡Po­
bres niños! ¡La verdad es que no hay de­
recho!»

HOGAR «CIUDAD UNIVER 
SITARIA»

para niños escrofulosos; el de Torrelodo- 
nes, para niñas en el mismo caso; el de 
Medina del Campo, que pone al disfrute 
de la infancia raquítica nuestras mejores 
aguas medicinales; el de Granada, para 
niños tracomatosos—primer internado de 
este tipo en España—; el de Cercsdilla. 
para procesos ganglionares; el de Guada­
rrama en vísperas de inauguración...:, 
pero ¿para qué seguir? Los planos y pro-’ 
yectos no duermen en la mesa de los ar­
quitectos ni se amontonan en cajones ol­
vidados, sino que hechos piedra procla­
man realidades. En la Ciudad Lineal, en 
Vallecas y en Hortaleza; en Marbeiia 
frente al Mediterráneo; en Mojados, de 
Vailadolld; en Colombrcs, de Oviedo, o en 
Linares, de Jaén, pinos, palmeras, mon­
tes y llanuras conocen nuestro emblema 
y el claro aletear de los delantales de nues­
tros niños.

HOGAR DE APRENDIZAJE 
INDUSTRIAL «GENERALISI­

MO FRANCO»

EL HOGAR PREPROFESIONAL 
FEMENINO «ISABEL CLARA 

EUGENIA»

HOGAR «FRANCISCO BIZA­
RRO», HOGAR «HERNAN 
CORTES», HOGAR «ALTO DE 
LOS LEONES», HOGAR «BA­
TALLA DEL JARAMA», HO­
GAR «BATALLA DE BRU­

ÑETE»..

HOGAR DE APRENDIZAJE 
RURAL «CUARTEL DE LA 

MONTAÑA»

encargado al Auxilio Social de la Falan­
ge, avanzada de su justicia

En la hora presente, dura y tremenda 
para Europa, complicada y difícil para 
España también, tenemos que mirar en 
torno nuestro con sentido de la realidad, 
con voluntad de enterarnos, con los ojos 
y la comprensión abiertos de par en par. 
No cabe encastillarse en egoísmos o in­
diferencias. ¿Cómo podemos hablar de 
hermandad y de justicia si consentimos 
tácitamente que a unos cuantos metros 
de nuestras grandes vías, de nuestro bien­
estar, de nuestras comodidades, unos her­
manos nuestros, victimas de las circuns­
tancias—¡sean las que fueren!—, carecen 
do ese mínimo decoroso para subsistir a 
que tiene derecho todo ser humano?

Como cooperación a esta gran tarea 
nocional de dignificación y eficacia en la 
ayuda al necesitado es »n realidad bien 
poco lo que al ciudadano español se pide: 
¡treinta céntlcos cada quince días y la sus­
cripción, tan generosa cómo le sea posi­
ble, do una Ficha Azul! De esta obliga­
ción—que si es de ciudadanía es por en­
cima de todo de cristianos—no le releva 
ese pretexto, que seria risible si en su 
derrotismo no fuese vergonzoso, de que 
«sabe» que una madre ha revendido un 
bote de leche condensada o que un asis­
tido ha traficado con su ración, de lo 
qué sea

Conviene divulgar públicamente que el 
déficit entre lo espontáneamente recauda­
do y los gastos de la Obra—cuya admi­
nistración, como es sabido, controla el Mi­
nisterio de la Gobernación — asciende a 
millones, que tiene que cubrir el Estado 
de su fondo benéícosoclal.

En el albor del umbral un Angel de la 
Guarda abre sus brazos. Chorrean las du­
chas de la sala de asco. Las enfermeras, 
remangados los brazos jóvenes, friegan 
más que lavan los cuerpos infantiles. Una 
hilera de niños aguarda su turno. Fren­
tes abultadas, vientres enormes, miem­
bros de una inverosími delgadez, y esa mi­
rada que rehuye el frente a frente. Hay 
en aquellas pupilas soslayo, miedo, ren­
cor. En algunas, rebeldía En otras, una 
fatalista resignación. Con un rictus es­
céptico en sus caritas de viejo escuchan 
las promesas que quieren animar («¡Ya 
verás; serás el más guapo y más fuerte 
de todos los flechas!»). Siguen sumidos en 
su obtusa desesperanza como un rebaño 
de ovejas qne supiera que lo conducen »1 
matadero. Pero van saliendo los primeros 
de las ducíias. Han endosado los pijamas 
nuevos, las batas de felpa El peluquero 
ha acabado con las marañas en que pu­
lulaban los piojos. Sobre la cama de re­
conocimiento los médicos inclinan sus ba­
tas. Y en el comedor, ante los tazones 
de chocolate, un primer asombro, una 
primera mirada de confianza Y el es­
bozarse de una sonrisa: «¿Vendrán las 
madres a vernos, señorita?» «Mañana 
mismo—anunciamos triunfales—, mañara 
mismo.» Después el primer Padrenuestro 
rezado por todos. Y el primer «Cara al 
Sol» cantado por todos. Uno ñ uno se les 
remete en sus camas limpias. Se estiran 
les embozos sobre la gracia de las col­
chas de cretona. Uno a uno se les va be­
sando en la frente. «¡Bien venidos en Au­
xilio Social!» Ya sallemos que al dia si­
guiente, o que al domingo siguiente, la 
madre o el padre, por muy en son de es­
cándalo que hayan cruzado nuestra puer­
ta han de quedarse absortos ante el niño 
que cuenta y el niño que ríe. Y más fuerte 
el cariño paterno que todas las suspicacias 
o qne el afán de hiero, han de inclinar la 
cabeza: «Quédense con eUos; aquí están 
mejor.»

DESPUES DE LOS HOGARES 
«TERESA DE AVILA», «ISA­
BEL DE CASTILLA», «AGUS­
TINA DE ARAGON», ETC., ETC., 

ei Hogar profesional «María de Molina» 
acoge a las niñas intelectualmente ilota- 
das: bachillerato, taquimccan ografía, Ar­
tes y Oficios, enfermeras, peritos mercan- 
tilos, preparación a oposiciones de todas 
«tases... Por la mañana salen a ra destino: 
Institutos, Academias, Conservatorio, Es­
cuela de Cerámica o Delegación Nacional 
de Auxilio Social, donde algunas figuran 
ya como auxiliares en plantilla Estudio­
sas y cumplidoras, han sabido conquis­
tarse el aprecio y la simpatía del profe­
sorado do los diversos centros docentes y 
el galardón de las «matrículas de honor». 

El coger y el acoger niños es fácil. El 
educarles y formarles en tal forma quevel 
día de su salida queden digna jr>proyo- 
cboaamento acoplador dentro'de ta vida 

la Nación no ta ra ta-ta

La «Inclusa» de Salamanca se ha olvi­
dado de su nombre y de la vergüenza do 
su torno para convertirse en un Hogar 
Cuna rasgado do ventanales y sonoro de 
gorjeos, donde las propias madres pueden 
criar a sus hijos. Las vemos en sus batas 
limpias inclinadas sobre las cunas, que so 
orean en las terrazas bajo los toldos a 
rayas, o en el jardín que circunda la me­
seta castellana. Y es después, en etapa 
inmediata, la colocación familiar que aco­
ge a los mayorcitos y que acaba en mu­
chos casos en adopción del niño, porque 
«la señora ama», labriega recia y gene­
rosa declara que «donde comen nueve 
comen también diez».

Y van los niños en escala ascendente 
pasando de un Hogar a otro, según su 
sexo, edad y capacidad. De loa 13.000 ac­
tualmente acogidos, 4.000 provienen do 
las calles madrileñas. Pero es título de 
orgullo para la Obra social de la Falange 
que ya rara vez tenga que salir a la cap­
tura del niño mendigo, porque las instan­
cias solicitando ingreso en las institucio­
nes han sustituido a la recelosa huida del 
principio. No cabe pararse, por tanto. Y 
las provincias rivalizan en noble compe­
tencia de quién puede ofrecer más. So 
construye, so reedifica Y abren sus puer­
tas el Hogar de Ctóptona, «ara ¡H mar,

ze— r—I cupiera clnftlflcnr bajo 
' I un nombre cada una de 

etapa» que en su 
li J ' l ll creciente desarrollo va 
11 / \ I VPnclendo Auxilio So-
| / clal, a estos dos úlíi-
lí f 11 mos años de su actua-
I V? \ clon, que abarcan des­
I I de e* 30 de octubre de

1940 — cuarto aniver-
' sarlo de la Obra—al 30 

de octubre de 1942, habría qne denominar­
los «el periodo de la construcción». Cons­
trucción en todos los terrenos: en el mate­
rial, edificios nuevos, claros, modernísi­
mos, que van brotando del suelo a través 
de toda España, proporcionando' trabajo 
y pan a muchos hogares humildes, y cons­
trucción en el aspecto moral, pedagógico 
y sanitario. SI en las primeras épocas do 
su desenvolvimiento tuvo Auxilio Social 
que actuar, como vulgarmente se dice, 
«sobre la marcha», resolviendo de mane­
ra hrroica cuanto’» problemas urgentes se 
le presentaban, en ésta su era más re­
ciente, se ha deificado con especia! em­
peño a su reorganización interna, a su 
estructuración definitiva al mejoramien­
to en todo lo posible de sus múltiples ac­
tividades, pero sin dejar por ello de em­
prender nuevas batidas, de echar nuevas 
responsabilidades sobre sus hombros.

A pesar de esa magna acción de rane­
ta, que todavía 1c imponen las circuns­
tancias—no hoce falta subrayar una vez 
ueás que la guerra Internacional es freno 
«i rápido resurgimiento de España—; a 
pecar de esas cifras que arrojan aún ba- 
■mccs de millares de asistencias, Auxilio 
Social se esfuerza por dar cada día nuc- 
vm pasos en el camino firmemente deli­
neado de su actuación permanente: la pro­
tección a la maternidad y a la infancia 
desvalidas, la educación y formación de] 
huérfano do la Revolución y de la guerra 
y la ayuda al necesitado o al económica­
mente débil, que siempre existe y existirá 
dentro de toda sociedad, por próspera

¡30 DE OCTUBRE DE 1942!
Auxilio Social colabora en la lucha con­

tra la mortalidad infantil con sus M.300 
niños de corta odad controlados facu'ta- 
tlvamente y nutridos en mus Centros de 
Alimentación Infantil; ayuda a remediar 
el problema de la vivienda cu las barria­
das destruidas de nuestra capital con cen­
tenares de casas gratuitas; lleva a cabo 
su acción en ¡tro de los suburbios con tu 
construcción de un cinturón de «Institu­
ciones Mixtas», que comprenden toda la 
gama asistencia! de la Obra; ampara a la 
maternidad en mus Casas de la Madre, mus 
Consultorios de Maternologia y mus Co­
medores ¡>ara Embarazadas y Madres 
Lactantes; reparte en ciudades y aldeas 
millones y millones de comidas en su» Co­
medores y Cocinas, y recoge y acoge en 
número creciente de hora eu hora a lo» 
niño» desvalidos. En pugna con las di­
ficultades del momento, que frenan inicia­
tiva» y dificultan campañas de todo el vo­
lumen que la Obra social de lu Falange 
ambiciona Auxilio Social, aunando milla­
res de esfuerzos anónimos, hace Jo posi­
ble por cumplir la misión que le ha en­
comendado el Caudillo. Y pone calor y 
alma en »u cometido. •

Ayuntamiento de Madrid




